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VAPORES
DB LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la 

■ ■ eaaui de tábidos de fieipiiias. 
El vapor-correo

SANIQUAOIO de LOYOLA
D. JOSE DE BJOUER.

El registro se cerrará el día 2».
Admite carga y desde las ocho de la
® dï la tarde en’el Contra-Registro de

Ad ¿révia presentación ’del billete de pasaje; y el 
esta Aduana, pr p conducto.

aluda habrá en el pantalan délos de Cavite 
vlpordto para conducir el pasaje á bordo; estando prohi- 

bido el embarque el dia anterior.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

ADMINISTRACION: COITI II.

Bar-

Manila. — Domingo 22 de Mayo de 1887 SusCRiciON.—Sn Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 
Anuncios.—Preferentes, 4 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
4 5 cuaLvtos,—Comunicados y Mortuorias: precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho 4 20 líneas de anuncios al mes.

Núm. 115

¡¡¡40 AÑOS DE EXITO!!!

tMUBId'nM
DEPURATIVO Y REGENERATIVO DE LA SANGRE.

r.irarion scpura de la escrófula, gota, reumatísme, herpes, 
carÍK de los huesos, sífilis antigua etc. etc.

Depósito principal
en la

botica de san SEBASTIAN, MANILA.
Véndese en

Todas las farmacias del Archipiélago. wvdhfM

LA PERLA DE LAS VEGAS

Vapor-correo SALVADORA.
Saldrá de este 

vA. puerto para el de
«filRMiaU Singapore, el már-

24 del actual, 
las nueve de su 

mañana.
Para carga y pasaje á
2 José Reyes.

Vapor CASTELLANO.
Saldrá para Cat- 

balogan, Tado
ban y Carigara, el 
mártes 24 del cor
riente.

Admite carga y pasaje.
2 Larrinaga y Echeita.

Verdadera ganga,
PAILEBOT JESUSA.

Saldrá el domin
go 22 del actual, 
para los puertos de 
Mamburao, Santa 
Cruz, Sablayan y

y

miz
Triturado á doce reales quintal, 
sin triturar á once id. id.
Jólo nóm. 9 (antes 25.) ph

Mangarin (en Mindoro); admite pa
saje y carga gratis y lo despacha

Eladio Ojinaga.
Plaza de Binondo nóm. i6. i

China and Manila
Steam Ship Company, Limited.

VAPOR DIAMANTE.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el lónes 23 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Doctor Verdejo.
Especialista de la Facultad de Pa

rís en las enfermedades de los niños.
Consulta de diez á doce y de cua

tro á seis. Binon do calle de San Ni
colás 17, esquina á la de Elcano.

 p;h.

VAPOR ZAF/RO.

brevedad.

Se espera e! lu
nes 23 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kong y 
Emuy, á la mayor

Para carga y pasage acódase á 
Warner, Blodgett y comp.

1 Agentes.

ESTUDIOS
de i.°, 2.° y 3.er año de 2.a ense
ñanza, bajo la dirección del Profesor 
D. Enrique Mendiola y Victorino en 
Santa Cruz calle Enrile n.° 15. paó 

Se admiten gratis á los pobres.

FELIX ULLMANN.
3—Calle Anloague—3.

Sucursal: 7, Escolta, 7.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos:

Tengo el gusto de participar á 
mi numero'a clientela y al póblico 
en general oue acabo de desempa
car nuevas remesas de alhajas ve
nidos en la óltima Mala francesa á 
propósito p¿ ia
Regalos de /Pascuas y Año Nuevo

Elegancia” "tí la manufactura, bon
dad de la péd'ería y oro de 18 quila
tes, bastarár*%ra no tener que hacer 
larga relaci- de la inmensidad de 
objetos tan curiados como escogidos.

FELL.: ULLMANN.
3 Calle An «>ague 3 y 7 Escolta 7

Patatas de Benguet
nueva cosecha.

Se venden en el Almacén CIU
DAD DE PALENCIA, Real nó- 
mero 2i, intramuros.

2 Eduardo Ros»

Foate & Noble
Cirujanos dentistas Hong-kong.

El Dr. Poate llegará el dia 20 á 
Manila ,y puede ser consultado dia
riamente, en los altos del Martillo 
de Calero, 17 Escolta.

Para otras pormenores. Botica In
glesa. ph

Hierro galvanizado 
en planchas de 7, 8 y 9 piés de 
las marcas “3 coronas" y “3 es
trellas."

Venden
J. WlTTE Y C.a

Barraca 21. pdwvh

sil 11 ■«
blanca y fina, venden por picos.

Jólo núm. 20. 5

Pees de vida.
Se venden en esta im

prenta d cuatro cuartos.

com CENEM DE meos DE EILIPINNS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams
terdam 1883 y Amberes 1885.

HISTDUMFIITaS DF IIUSIGA, DE COBRE.
Bastabas extra monstruo, $ 52. Idem de 2-a, $ 40. 

Trombón i.a clase, $ 12. Caja viva de cobre, de tor
nillo y con las armas de España, $ 15. Saxofón alto, 
$ 29, y otros instrumentos que se detallan á precios 
sumamente éajos, i

ELZINGER HERMANOS.
29—-Escolta—29.

AVISO
En todos los almacenes de ultramarinos se hallan de venta
El Champagne, MOET & CHANDON.
Id. Universal chocolate, MENIER.
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.

Licor, BENEDICTINO.
Licor grande CHARTREUSE.
Amer, PICON.
Coñac, PELLISON PERE & C.ie
Vino de Burdeos de PAUL CHARRIOL & C.o

Id. Agua de VALS.
Admiten pedidos al por mayor sus representantes

16 calle David.
C. LABARBE Y C.a 

jdh

Señores fumadores;
Al tener el honor de ofrecer al respetable póblico esta nueva fábri

ca que se ocupará ónica y esdusivamente de la elaboración de picaduras 
para cigarrillos, me anima el vivísimo deseo de alcanzar su favor cons
tante por medio de la bondad y baratura del artículo, contentándome 
con ganar una muy pequeña utilidad en obsequio á los que tuvieran á 
bien ser mis parroquianos. , , . . . , .

En efecto; desde esta fecha se venderá en la tabaquería que hay jun
to á la iglesia de Sta. Cruz, á un real paquete de una libra de pica
dura entre-fuerte, elaborada con tabaco bien curado de las mejores ve
gas de la provincia de la Isabela, limpia de vástagos y otras mate
rias extrañas. . .

Tal vez alguien crea que picadura tan excesivamente barata no puede 
ser buena, y cuya duda contestaré que á cualquiera que se digne visitar di
cho establecimiento se le facilitará muestra de picadura para probarla gratis, 
en la seguridad de que se desvanecerá cualquiera incertidumbre en comprarlas 

Acudid, pues, señores fumadores, a probar esta picadura,
X roELl xïCbca.ue't'O do xxxxa.

y se convencerá de que á precio tan económico pueden fumar cigarrillos 
exquisitos, por su aroma agradable y sabor delicioso.

Unico punto de espendio; Tabaquería junto á la Iglesia del arra
bal de Santa Cruz.

Quiapo, 22 de abril de 1887« jdh

Para Boac, Cápiz, Cebú 
Y Dumaguete.

El vapor SERANTES saldrá para 
dichos puntos, mañana 23 del ac
tual, á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasage.
I N. Font.

Para Cebú y Dumaguete.
El vapor ÆOLUS, saldrá para 

dichos puntos, dentro de breves dias.
Para carga y pasaje acódase á 
h Macleod y comp.

Para Iloilo.
El vapor BUTUAN saldrá para 

dicho punto, el sábado 28 del actual.
Para carga y pasaje acódase á
6 Macleod y comp.

COMPAÑIA
DB LAS

Monsagerías Marítimas.
Agencia de Manila.

PBECIOS CORRIEIITES DE ER FARRlCIl "FLOR DE H WELA”

laa-UniniMir.lBin
ENTRADA UBRE.

Precio fijo, económico y al contado. 
Nueva Kananga de París 

DE MI ESCLUSIVA IMPORTACION.

MANILA

MON 1NSBRÀBCE OFFICE LTD:
Compañía de Seguros marítimos.

Los que suscriben tienen la satisfacción de participar 
los clientes de dicha Compañía que una BONIFICACION

á

INTERINA DE 20 % sobre el premio neto satisfecho du- 
rante el año 1886, ha sido declarada, la cual será destribuida 
á su debido tiempo.

Esta Compañía sigue aceptando riesgos marítimos de ca
botage y alta mar en términos favorables á los aseguradores.

SMITH, BELL Y C.a
h Agentes.

VAPORES correos
de Manila á Saigon.
El vapor nuevo SAIGON, capitán 

Mr. Itasse, saldrá de este puerto el 
24 del corriente, á las nueve de la 
mañana, para Saigon, en combina
ción en aquel puerto con el vapor 
SAGHALIEN, de 500” toneladas, 
que saldrá para Marsella el 30 del 
corriente.

Este vapor admite fletes y pasa- 
ges para Saigon, Singapore, Batavia, 
Colombo, Calcuta, Nápoles, Marse
lla, Le Havre, Lóndres, Amberes, los 
puertos del Báltico, y también para 
Hong-kong, Shanghai y Yokohama.

Rebaja de pasages para los ofi
ciales del Gobierno español y Or
denes religiosas.

A. de Saavedra, 
Agente.

Anloague nóm. 6, frente del Ban-1 
co Hongkong, Shanghai. pjh

VITOLAS. Peso.

ó in
>
C
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PRECIO.

VITOLáS. Peso.

s s á
PRECIO

Pesos. ! ^ént ’esos. C:ónt

Especiales ó Cubanas.

Imperiales ................... ...
Regios................... ...........
Primos de Rivera ...........
Regalia Antonio López ...
Regalia Imperial...............
Escepcionales ...................
Regalia Gustavo Pereire... 
Non-Plus-ultra................ .
Cazadores Imperiales. ... 
Isabeles................
Reina Victoria...................
Vegueros ..................  ...
Cazadores ...........................
Regalia Filipina... ... ...
Regalia Británica ...........
Brevas Imperiales ... ...
Brevas................... ...........
Reinas ... ......................... .
Orientales ...........................
Esquisitos .................  ...
Media Regalia..........  ...
Casales...................................  
Cilindrados................... ...
Lóndres.........................  ...
Princesas ... ...................
Entreactos ... ...................
Infantes...................... .
Regalia de la Reina...........
Conchitas flor ...................
Entreactos Cilindrados ...
Conchas .................................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

24 
23
23
22 !
22 ¡
22 {
18 
18
23 
>7
<7 
17 
23
21 
21
20 
20
15 
15
14 
17
17 
17 
14I 
10 
io| 
10 
12 
12 
12 
x6

I4á3o 
14 á 18

25 
25 
25
50 
50 
25
50 
50 
25
50 

loo
50 
50 
50
50 
50 
50
50 
50 
50
50 
50
50 

loo
50 

loo 
loo, 
loó 
loo 
loo 
loo

500 
500

70 
60
60
50 
50
50
45
45
45 
40
40
40
38 
35
35
32 
30
30 
30?
30 
22
22
22
22
20
18 
18
16 
16
15 
15

14 
12

* 
f
• 
f

'■ * 
•
• 
V
*
* 
a 
a 
a
a 
a 
a 
a
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a

" a 
a 
a 
a
a 
a

50

Menas Filipinas.
Nuevo Habano... ... ... 

i.a Habano... ... ...
2.a Habano...................
3.a Habano... ... ...
4.a Habano...................
5.a Habano...................

Nuevo Contado Extra ... 
Nuevo Cortado Superior . 
Nuevo Cortado...................

i.a Cortado...................
2.a Cortado...................
3.a Cortado... ...........

Duquesitas........... ...........
Marquesitas ; ...................
Condesitas ... ... ... ... 
Señoritas............... ...........

Picadura.
Extra Superior........... ...
Hebra ... ... ... ... ...
Superior de todas clases... 
Suelta de I a ... ...
Suelta de 2.a ...................
En paquetes de i onza ...

Cigarrillos.
Emboquilla- f Largos . ... 

dos... ...(.Cortos.......
Engomados, i j
Arroz, Al-?Largos . ...

Trigo ... (.Cortos.......  
China ... ........... ...........

14 á 18 
iqázo

loi i
8 á 9 ;

3i i
14 á 20 
14 á 18 
I4á 18
19 020 

io|
8 á 9

6
4l 

3 
4

a 
a
a 
a
a 
a

a 
a
a 
a
a

a

a 
a

500 
250
500 
500
500 
500 
500
500 
500
250 
500 
500 
loo 
125
150 
200

a
a
a
a
'a
a

a
a
a
a
a

a

a.
a

10
14
8
7
6
5

14
12
10
14
8
7

10
8
6
6

«
■
«

■
>

12
10

8
7
5
3
2
1

a
a

50 
50
50
50
a

50
a
a

50 
50
a
a
a
a

50 
50 
37i 
30 
15 
20

«
a
a
a
a

75
50 
25

Aguas de tocador, concentrado que compite con 
los mejores perfumes conocidos por lo delicado de 

en el pañuelo, y de 
de Europa.

. • $ 0'50

• • n 4‘5o
• • n 4‘25
. . 4*00

SU olor, como duración constante
uso

una

Manila i.° de Febrero de i886.—Æ/ Administrador general. jdh

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

ENTRADAS DE CABOTAGE
Para Palanoc, panco "Genoveva.
Para Isla Cabra, v. “Bolinao."
Para Tacloban, v. "Camiguin,"
Para Batangas, v. "Batangas.**

preferente de la High life 
Un frasco........................  

Una caja de i docena. .
De 2 á 9 cajas á . . .
De 7 cajas en adelante «4

También he desempacado
pequeña remesa de los perfumes siguientes: ’

Extractos Brisas de España á $ 1*35 frasq.° 
Idem Brisas de las Pampas á „ 1'35 id. 
Idem CaryolopsisdelJaponá „ i'oo id.

Exposición permanente en baratillo de todas las 
existencias de este Bazar.

2 ]. F. RAMIREZ.

Him B m
Isla del Romero n.° 6 (antes n.° i), frente a el Tea

tro Filipino.
En este acreditado establecimiento encuentra el 

publico, ademas de esmerados trabajos, precios sin 
competencia.

Hay de venta, fotografías de tipos del país, y 
vistas de Iloilo y Cebú.

Se retrata todos los dias de nueve á cuatro, jh

JAMONES DE VICH
Muy frescos.

Venden
BORRI y FRANCO.

Plaza San Gabriel núm. i. 2

puerta, un polizonte dornaitando... intelectual del siguiente dia para el pue- do ya un gran servicio á la sociedad fran- sion de Pranzini ph Mnrciu j
Mr, Gudlot es un confesor hábil. Su blo de París. . cesa. Por%jemplo: han sido ya Z. X un Œ de

I precision y una faci-1 ¡Y se quisiera suprimir á los repor^ i ocasional de esta nueva y excelente ley,
i notables. A veces, vibra como la I /^rjl Mas fácilmente se podría suprimir I que hace sufrir la pena del asesino de un 

r I repente, ha en-1 á los diputados y á los senadores! I carcelero, en la misma cárcel donde el
I conuado la pista perdida. I —. I crimen se cometió, jy no en Caledonta,
I bs uno de los mas terribles curiosos— i La neurosis roja es incontestable. La I esta ilusión del encarcelado.

• I como en argot se llama al Juez de ins- j vida humana ha perdido en valor, como I I__  . I__
I Pranzini ha encontrado á su I las propiedades rurales! Se disparan ti- I poco la mano de Mr. Grevy.
I hombre, aunque en mi opinion haya en- I ros de revolver, como antes se daban pu- 

contrado también, por su sistema de de- | fietazos.
I fensa, que parece insensato, el único mé-
I dio de salvar su cabeza.

Pido, por segunda vez, que se conce
dan prémios pecuniarios á todo ciudada
no, lo mismo que á los agentes de poli- 

r no Ron 4 I cí»,—como los conccdcn otfas naciones,- P I cuando ha contribuido al descubrimiento y

■ La opinion pública, hechi pot ellos, “» Y «ta es la
iba pot fin á gritar qie los indultos d¿

De repente, he aquí que esta neuro-i la pena de muerte cambiaban en deli-I Proponerse.
o« ! V I m -------- "" ------- I sis se revela prodigiosamente en un ser, I cias los terrores de la sanción penal! L solamente los defec-

mañana. , I t a n • attitia AixTimiTnAl* seguridad de que Pranzini I que verdaderamente no parece un princi- I Un preso en la cárcel celular, sueña reporter, que á veces quema la
Aparición de Santiago Apóstol. TAQ pDJVnPQ PDlMmPQ Avinain, que piante. con el viaje á Ultramar, de igual modo demasiado su antorcha.

pi acto o ispo . asno m rires. 1^00 IjlíAnüJjU U lí 1 Bl Jj u 11U su voz ronca desde el cadalso:—! No es, sin embargo, el antiguo feroz I que desde la celda sueñan los candidatos ? noitetertsmo es un agente poderoso

Santo de pasado mañana. - ’*• «esino, ¡Pranzini, dista mucho de Juan al premio de Rouaa, en el viaje á la ciu. 4^,0«“.
.4 Martes.-S. Melecio mr. y las Stas. Susana IDÚ Le Eiraro.} ci . «‘«ux! No es el asesino apasionado que dad de Rafael y de Miguel Angell Al Ium de instrucción ó al Jefe de

y Marciana mrs. fígaro.) g| criminal, estorbará á «ata—y mientras se ame en la tierra, Abadie, ese siniestro granuja, es hoy d instrucción o ai jeie oe
El Hetieierisme, el referter, es uno la justicia? se matará. en Caledonia el director del Tealre Na. K n”’

’---------------------- :---------- I de los fenómenos de esta época! una de I Ha entrado en nuestras costumbres.! . No os tampoco un asesino por heren- I ctonal. I ceci as contenidas en el noitetertsmo en
esas singularidades que crecen y crecen I El otro dia, el grave Le publica-| cía, á quien excusarían las teorías mo-1 En fin, esos viajes de placer para los | errores inevi a es, para con-
sin ser malas, precisamente cuando todo I ba una gace^tilla de las más inesperadas ! lernas de la Medicina, cuando estaiía in-1 asesinos, son menos frecuentes—gracias á 'o
lo bueno disminuye. I sobre Pranzini. Decía que este asesino | dicado para ser suprimido, para que no I las pruebas facilitadas por los reporters. como^la° au^e ’^suelen ^enviar^esa multitud

Compruébase esto cuando ocurren gran- I habia estado por sus hechos, y hoy por|fy®8e la raíz de nuevos asesinos predes-1 Todos estos son partidarios de la pena I reporters con afición apasionada por 
des crímenes. Y héte aquí que oficial-I su silencio, bajo la sugestión hipnótica \ tinados. I de muerte, porque han visto muy de cerca I hombre! "

2-a/av.a. A— , .7 «r j I mente se le quiere suprimir y se le acus i I de otro individuo! I Pranzini, es un hombre cortés, que I la sociedad de criminales, de que habla ®
ácrmeto ae la plaga para el 22 de Mavode 1887. I j j 1 . ■'t . j I .d j j • . ... I — t f • x • I I Ün la una, se aconseja presentar deParada. £« cu.r,o, i. l. „ua.nici,n.-v\. V* •’ de iPuede decirse ya que el pueblo fran. «ato fríamente, porque, problamente, casi M. Macé. Pranzini, U dos perros de
nilancia. los mismos.-!.,- o. mA.-El Óman- “«“««»• „ . , . P»'*»!. de lectores! ciertamente, ha matado muchas veces, sin Defienden con pruebas la pena de Régnault, de que se habló. Cuanto
dante D. José Panlagua.—Imaginaria.—Otro Magistrado eminente, un Quiere leer un periódico—aun cuando sido descubierto. ¡Ese golpe triple, muerte en la tercera plana de los penó- pequeños son los perros mavor es
D. José María Toscano. | pensador y escritor distinguido, M. Adolfo | lo encuentre fastidioso—y con mayor mo-1 “O su primer golpe!!... I dicos, mientras los redactores de arficu-\ memorial Tendrán miedo ’ huirán 6

• ^^p’*** ’ provisionis. Artillería 3.er Ca- | Guillot, Juez de iostru''cion en el crimen I tivo cuando el periódico contiene una gran | La série de asesinos escapados del I los de fondo, ideólogos, atacan la pena I ¡gafarán’ 
to^c^MiBN^ToîVc^lrUile^S^^^ Montaigne, reprocha á los causa criminal, misteriosa, en la que vé castigo, debe crear, irrevocablemente, esta de muerte con los antiguos argumentos. ^a otra carta culpa al Juez de ins-
L* Luhbta, nóm. 6.-Idem en el Malecón, T.®"‘®'’ban las investigacio- una especie de charada ó de enigma que nueva razal .... "" truccion, de no haber tomado con auxilio
"'‘’n nes de la justicia. Y lo dice á la vez qu quiere adivinar! Es, pues, de la mayor importancia, el Los reporters han dado todos los do- de una lente poderosa la impresión fo-
nador'-EI*C T cíSíÍJ.i Gober-I presta homenage al poder saludable del I Llegó otra vez el tiempo de Troppmann, interrumpir esta série. I cumentos á la ley, llenos de buena vo- tográfica de la pupila de las tres víctimas'
terino’, José Pregó, ’ « " <» ma •«■ »«- periodismo, á cuyo lado se colocaría si pero con una organización del noítcterts- . El reporter es el mejor indicador 1 ¡untad, contra los reincidentes. Es verdad «^ería endiablado—dice el autor de la car

I no perteneciese á la magistratura. jmo mucho más desarrollada. existe—puesto que el público se dirige I que han hecho fiasco. Se ha enviado á I ta—-si la vision del asesino no hubiese
He hablado varias veces con Mr. Gui- El gran público se compone de mu- niás á él que á la policía. Caledonia á centenares de séres que eran quedado en ellas, puesto que debió ser

not, y también con los principales crimi- | chos públicos, que no se interesan igual- I Entre el publico, la lengua es muy I ¡os menos peligrosos—del mismo modo que I gu última vision* 
naliÿas, teóricos ó prácticos. mente por la misma clase de artículos PoKcía y muy indiscreta \\^ morcilla municipal no mata sinó á los ¿Nq gs verdad”que en estas dos car

ou gabinete de instrucción está á la de un periódico. Hay quien tiene horror reporters. perros errantes y poco experimentados. tas casi cándidas’ pxíste la nmpha
ADMINISTRACION GENERAL DB CORREOS I coircdor; la puctta â la pintura, otro á la música, éste al ¿N® ha detenido un comisario de po- Hay que volver á empezar! No basta esfuerzo general de curiosidad para auxi-

— 1.1^1 corredor sombrío y estrecho, | amor y aquel al teatro. Y sin embargo, I •’«a un indicador o^ctoso, y Ata. com-I sacar algunos cubos de agua de un lago 1 ¡¡3^ j^g averiguaciones? de iirual^mndn hup
Por el vapor español Serantes, que saldrá s® abren, la pri- todos se sienten igualmente atraídos por I Poetar ó comprobar una noticia? para secarle. Hay que desviar los cauces Ln la tésis hipnótica de Le^Temfis v%n

n cuatro de la tarde, para I r P’®®®®’*® y segunda á un 1 los Pranzini. Si describiera el retrato de En general, los repoHers son jovenes, I que lo llenanl I gj notteierismo de La Liberté' enconaran.
Boac, Cápiz, Cebó y Dumaguete, esta Adtni- P *® gabinete de instrucción, Estos dos Pranzini, aunque fuera malhecho, con tal activos, inteligentes... Y tienen la gran I Además, cada deportado cuesta al 1 ¿q x cochero oue no «íp pnmntraEaí 

comunican entre sí. que fuese el más detallado, tened la se-H^^rza moderna: la publicidad. Estado mas que un alumno de la Escuela Si- auXtemos^ en vez de omeírar
Sasta las dos dé ía misma. verdadero sistema de trucs que I guridad de que sería más leido que nin- S®n, además, indicadores inás ricos I Politécnical Esto es demasiado! 1 disminuir el noticiertsmo criminal- muí

Manila 21 de Mayo de 1887.—P. O., D. I ver, sin ser visto: guno de mis retratos de reyes ó acadé- 9'»® la//oAna. El gasta diez fran- pg^o los reporters, el 1 tipliquemos la batida de la caza general v
un verdadero ardid muy temible. micos! eos donde el policía gasta diez cuartos! „0 gon responsables de la mala ejecución Encuna a?n?.J J J

- - - iCuantos individuos, injustamente de- El notteierismo criminal se dirige. Niego que los reporters tengan el de- ¿g ja ky. 1 “®® prtma pecuniaria al que en-
tenidos, han salido de estP i- I notteierismo criminal. g ’ fecto oara la caza oue reouiere di^fintaQ rí u « 1 .• I cuentre la pista del criminal que se per--, kroo -c j I gabinete li- I pues, al gran público. Hay quien no se :®® > ®®^®’ que requiere oistintas Debo, pues, señalar un nuevo peligro I n FMOLIMIENTO DBL PUERTO. „.? ¿ purificados! ¡Cuantos séres libres, | había asomado á la ventana para ver pa-1 jaurías. La pista del animal se borra con I sQg¡3|, Nq se puede casi impedir que las I

—— han salido^^H^ sospecha, sar al gran cortejo fúnebre de Victor Hu- perros mal educados. gentes asesinen; pero se tiene el deber ! Hay que defenderse prácticamente. No
ENTRADA DE alta MAR. I ^gg^g hace si MI g®’ X asomaría para ver al hombre que reporters, en si, son perros muy ¿g prenderlas. | nos dejemos asesinar todos. Los perros de

De Hong kong y Emuy, V. esp. "Don Juan;*, Lgnij an ís, Mr. buillot ha asesinó á tres mugeres, con golpes igua- ®*P®”™®®'®®®®- Sinó, el antagonismo que existe entre castas distintas, no deben morderse, en
«’»«—>• crime nes masruidosos'* "‘“‘“i '«. uniformes! - el notuterUm^ y la policía, continuará la presencia de los lobos... en esta ¿ues-

SALIDAS DB CABOTAGE. | Le hc visto con frpriip Al 1 "®y» ®® callc, dc nochc en ios | Y he aquí que los reporters son pues- leyenda de que un asesino no puede ser I tion de crimen, como en las demás cues-
V- “Castellano," en 39 horas, agggjnQg . sótanos de las imprentas de periódicos, tos en cuarentena. La policía les niega preso si se queda en París; y será me-1 tiones sociales.

""ds’bmc v’' SáSSta," en zo horas con «da ¡«ven. Su escribano eitá ^/otadó' d' r* 2.““ •• voz las noticias; procede peor aún, les dá no. nos peligroso matar, que apostar en las Se trata de vivir, hasta la renovación
genVrll: Ñ.’Font. ’ -“•*«* ""oculto’pe «7,^ Se de‘£ íl al gtmUo de ticias falsas. carreras. social, ¡«día historia, reaparece

I P p . rea de la I los panaderos, que preparan el alimento I Sin embarg®, los reporters han presta- Esta leyenda, que no destruye la pri- ! cronológicamente.

Mayo, tiene 31 dias.

Santo del día.
22 Domingo.—Stas. Quiteria y Julia vgs. y 

Sta. Rita de Casia viuda.
/. P. en S. Agustín y Recoletos.

SOL EN GEMINIS.

Manila 22 de Mayo de 1887

LOS REPORTERS 
y

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Agenda.
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Hay que dejar las ilusiones casi des- 
vanecidas, de que vuelvan y revivan con 
mayor fuerza, que aquellos que creen ha
berlas matado......

Ignotus.

LAS CASAMENTERAS
(De El Liberal.)

Las hubo de profesión y las hay afi
cionadas.

¿Qué arte d-^leitable ú oficio noble no 
tiene aficionados? ¿Pues no hay músicos 
y comediantes, toreros, caballistas y ju
gadores de afición? ¿No h^y bailarinas 
con pandereta egipcia y saya corta en 
las cúspides mas azules, nobilísimas y 
aristocráticas del beau monde? Pues ¿por 
qué no ha de haber casamenteras de 
afición que secunden en los hogares la 
santa propaganda de la Iglesia docente?

La Casamentera de oficio no paga tri 
buto al Erario por descuido ó por falta 
de ojo de los investigadores. Es verdad 
que funciona con precaución, de un modo 
clandestino, y esto ha podido ocultar al 
fisco las redes del amor en que pesca

el magnetismo que se desprende de su 
transfunnacion, por la suavidad con que 
deslizan en el oido palabras tentadoras, y 
por su fé en la dicha infinita qu^ se re
serva Unicamente á los acogidos al santo 
yugo de la Iglesia católic’.

No queda, pues, otro remedio á los 
varones sensibles que entregarse ó morir, 
capitular ó rendirse, porque la A>'mida 
de los jardines espléndidos donde crecen 
las niñas bonitas casaderas, ofrece á los 
elegidos de la clase masculina, el paraíso 
terrenal dividido en lotes, y las Hadas á 
su vez—puesto que cada ninfa tiene la 
suya—IdS visteo y emperegilan de modo 
tan hechicero, que no es posible sustraerse 
al encanto de una atmósfera donde pal
pita el amor, diluido eo ambiente.

El hombre cae de hinojos ante la 
deidad que le brinda la dicha, y un mes 
después recibe la bendición, con la mano 
puesta en el corazón y la vista en la 
dulcísima imágen de su compañera, que 
desde aquel instante es imán de sus de
seos, y aspiración ardiente, única, de su 
alma.

novios en seco, pero al fio la reserva no 
es tan cerrada que no se vean las mallas 
del enemigo, sobre todo cuando cae un 
partido olímpico, atraído al cebo del vil 
metal que posee la novia, á falta de bu^n > 
cara. Entonces era el momento de ma- 
tricular y domesticar á esos cancerberos 
con faldas, Celestinas audáces del hime
neo, que atropellan por todo y respon
den de todo con tal de cobrar sus bono-

ahora desconocido, requirió de amores á 
una jóven en un baile público de la calle 
L'fliyett**; que con esa jóven estuvo por 
la noche en casa de ella, y q>W» al dn 
siguiente, la pobre muchacha apardrció muer
ta en su dormitorio, igualmente degollada 
que María Régnault.

Ahora se attibuye también á Pranzini 
el asesinato de aquella jóven.

De Pranzini se asegura que era muy 
conocido en el mundo alegre. Se le veía 
muy á menudo en el Eden-Théatre, en 
las Folies Bergère, en el baile del Elíseo 
Montmartre, en el Tivoli-vaux-Hall y en 
otros sitios análogos.

Estaba en relaciones íntimas con una 
porción de mujeres licenciosas, de quie
nes con frecuencia recibía dinero. Era lo 
que en París llaman un souteneur afor
tunado.

Dias.
Felicitamos en sus dias á todas las 

Ritas deseándolas dichas sin cuento.
Con este motivo no faltarán hoy reu

niones y bailecitos de confianza en algu
nas casas.

—¿A ninguno?—pregunta de nuevo el 
juez.—Pensadlo bi n.

—Nada tengo que pensar—responde 
el acusado.—He dicho la verdad.

El juez.—¡Qué entre el Sr. Geissler!
(Estupefacción de Pranzini.)

Abrese la puerta del juzgado, y en- 
tra en la sala Mr. Arthur G issler.

El recien venido y Pranzini se miran

üpino, y no al aumento de croduccion 
en Méjico, en Brasil, en Sumatra, etc., el 
abatimiento actual de este artículo en el 
Mercado universa!. No hay que confundir 
especies.

No todos los cosecharos hcean mal 
el corte de la hoja. Nosotros hemos visto 
tabaco excelente de la última cosecha; 
es verdad que, para comprar medio quin
tal, hemos principiado diciendo que no 
regateábamos precio sinó calidad.

Aceptamos que muchos, la mayoría, 
produzcan hoy tabaco peor que cuando 
el bejuco de los caudillos y celadores, y 
la mala paga, ejercían la salutífera coac
ción que el colega echa de menos; pero 
la culpa será de quienes compran el ta
baco malo.

Según El Comercio, á nosotros nos 
tienen fascinados los bonitos envases y 
cromos que ahora emplean las fábricas, 
¡Válgate Dios!

Bodas.
Todos estos dias no hemos hecho otra 

cosa que ver casamientos de naturales en

el

la
atentamente. Pranzini se 
clama:

levanta y ex-

—¡Ah! ¿sois vos, Sr. Arturo? Ahora
08 reconozco. Os he visto en Italia,

parroquia de Manila. 
Todo aquí vá por collas.

La casamentera de profesión, tiene 
algo de repugnante y sórdido, porque 
zurce las bodas por interés propio. Por 
el contrario, la accionada á echar la dulce 
coyunda por vocación sobre cabezas jó
venes, tiene la gloria de que es santo 
su propósito, nobles sus fines, laudable 
su conducta, y apostólicos y más qua 
maternales sus desvelos.

rarios nupciales.
■MM»

La casamentera es tan antigua en el 
mundo, que ya en tiempos de Abraham 
estuvo á punto de dar un disgusto al 
Patriarca por entrometerse en el matrimo
nio de su hijo Isaac con la hermosa Re
beca.

—¿Para qué busca novia fuera del 
país de los Cananeos, cuando aquí las 
tenemos bellas y ricas? Esto preguntaban 
á Abraham las casamenteras de! siglo en 
que se efectuaron las bodas. ¿No hay

Regalo la primera á las suegras im
posibles, si es cierto que las hay, y me 
quedo con la segunda para beatificarla, 
pues lo merece.

Enrique Sepulveda.

El loco de Saint-Ouen.
Llevado ante el juez de instrucción el 

hombre que fué detenido en eUcemente- 
rio de Saint-Ouen, ha dicho que se IIí- 
maba Huser, que era el lavandejro de Ma
ría Regoault, y que en casa de ésta ha
bía visto muchas veces á Pranzini y á 
G-issler. ,

Al decir de Huser, Pranzifir aspiraba 
á casarse con Mad. Régnault, y, ante !a 
negativa de ésta, la habíi ame|Bzado con 
matarla.

Huser añade que el autor Raterial de 
los tres asesinatos es Pranzini, y,^que Geis
sler estaba en atocho durante la comisión 
del crimen.

Al pronto, el juez y el jefe de Segu
ridad creyeron habérselas con un loco, y 
le mostraron unos cuantos retratos, para 
ver si conocía á las víctimas y al asesi
no. Sin vacilar, Huser reconoció las foto 
grafí s de Pranzini y de las tres as sinadas.

Mr. G 'issler (Arthur) está desde hace 
algunos años empleado en París y goza 
de buena fama. No es el Geissler á 
quien la justicia busca.

—En 1881—dice—era yo jefe de con
tabilidad del Hotel Real, en Nápoles, de 
que es propietario Mr. Capriani. Allí es
taba Pranzini, en calidad de escribiente. 
Cierto dia llegó para uno de los hués
pedes de la cesa un plif’go certificado 
con 6.000 francos en billetes. Del pliego, 
cuidadosamente abierto y vuelto á cerrar,
fueron sacados los 6.000 francos y sus
tituidos con hojas de un libro aleman. 
Para apoderarse de aquel pliego, que es
taba encerrado en la Caja del hotel, el 
ladrón tuvo que valerse de una llave fal
sa. Naturalmentt», los jTes de la casa y 
yo hicimos las pesquisas necesarias para 
descubrir al ladrón. Y es de observar que, 
entre los empleados del hotel, quien más 
se distinguió por su actividad en las 
pesquisas fué Pranzini. De este modo 
pensaba que nadie le atribuiría el delito. 
Pranzini se atrevió hasta á decirme: "Lo 
que pasa es muy desagradable para vos, 
y lo siento, porque como sois el respon- 
ponsable de los valores que contiene la 
Caja, pueden sospechar cíe vos, aunque

Expropiación.
Se ha aprobado la expropiación para 
ensanche de la Escolta, de las casas

situadas frente al Café de la Marina, á 
la bajada del puente de España.

Propiedad de marcas.
Se ha desestimado la instancia da don 

Mariano Sunglao, en solicitud de título de 
propiedad de las tres marcas distintas que 
emplea en su fábrica de tabacos en el pue
blo de Betis, provincia de la Pampanga.

Puente en Binondo,
Se ha dispuesto se someta á la apro

bación del Gobierno de S. M. el proyecto 
para la construcción de un puente sobre 
el estero de Binondo importante pesos fuer
tes 13,513’09

Terrenos.
Se ha autorizado al Corregimiento para 

que pueda vender dos trozos de terrenos
pertenecientes al común de principales 
de Binondo, á D. Telesforo
$ 50*76-

Teeson, en

Nos recuerda los cigarros de Cavite, 
APí se elaboraba mejor que en Manila, 
y hasta con mas cantidad de primera ma
teria en millar. Tenían un precio mas 
elevado en las subastas, porque entonces 
escaseaban los cigarros regulares y baratos 
en todo el mundo, y mas aun en China, 
Australia y California; y aquellos, cigar
ros de Cavite, comparados con la péimsa 
elaboración de Manila, eran cosa superior. 
Después, ya en Manila se hicieron me
jores que en Cavite. La parte directiva 
andaba á la diabla. ¡Como que se dió una 
órden para que Cavite elaborase peores 
cigarros, en vez de darla á las fábricas 
de Manila para que imitasen la manufac
tura caviteña, pena de salir á coups de pié 
inspectores, ayudantes, maestras, etc.

OH CRllíEB CELEBRE
ASESINATO DE TRES MUJERES

aquí familias ilustres, y en ellas jóvenes 
hermosas que puedan presentarse en 
carro tirado por mulas, pomposamente 
equipadas, y seguidas de un gran cortejo 
de esclavos y eunucos?

—Yo quiero—contestó Abraham—una 
mujer honesta y hospitalaria, con vesti 
dos pobres, pero limpios, á quien pueda 
decirse:

—Déjame haber en tu ánfora.
Y ella me conteste:
—Bebe.
Una mujer que va contenta á la fuen

te á buscar agua y la da al primero que 
se la pide, esa es la predestinada que 
yo quiero para mi hijo.

Como se vé, el padre de la nación 
hebrea sabía donde le apretaba la sanda. 
lia, y confiaba solo al Señor, Dios del 
cielo y de la tierra, la elección de una 
buena esposa, porque le constaba que 
las mujeres que negociaban matrimonios 
yendo de tienda en tienda, eran unas in-

(Continuación.)

La novela del asesinato*
Ante el juez de instrucción, Mad. Sa

battier, la amante de Pranzini, ha hecho 
nuevas é importantes revelaciones. Son el
relato fantástico del crimen, hecho por el 
mismo Pranzini antes de salir para Mar
sella.

*Al dia siguiente del ctímen—dijo Mad. 
Sabattier—Pranzini me llevó á comer á 
un restaurant de la calle de los Már- 
tires, cerca de nuestra casa. Después de 
comer fuimos al circo Fernando.

Había yo advertido que desde por la 
mañana mi amante parecía estar intran
quilo y meditabundo.

Regresamos á casa á la una de la 
madrugada. Pranzini no me respondía 
sino con monosílabos á cuantas pre
guntas le hacía. No quiso acostarse; se

La lógica de Pranzini.
¿Es veio ímil — preguntan muchos — 

que un hombre que ha tenido tanta san
gre fiía para realizar tres asesinatos en 
una sola noche, sea tan insensato que 
vaya á vender en una casa pública las 
alhajas robadas á la principal de sus 
víctimas?

Basta reflexionar un poco para com
prender lo que debió de pesar¡ en el ce
rebro de ese hombre después del crimen. 
Pudo, en la comisión del asesinato, con
servar toda la sangre fría imaginable; 
pero luego, forzosamente, ha tenido que 
t ner miedo á la justicia. Es lógico que 
viera primero la detención, después la 
cárcel, más tarde la audiencia pública 
ante el tribunal, y por ú'timo el cadalso.

Poned entre el acto del crimen y las 
primeras reflexiones del criminal algunas 
horas de insomnio, y vereis que nada 
tiene de extraño que Pranzini tratara de

estoy seguro de que no teneis culpa al
guna." Sin embargo: Mr. Copriani, dueño 
del hotel, llegó á convencerse de que 
Pranzini era el verdadero y único cul
pable, y le despidió.

Desde entonces hasta hoy no he vuel
to á ver á Pranzini. Pero por un pa
riente mió sé que estuvo empleado en 
los Pulmann cars y que la empresa le 
despedió por suponerle, al parecer fun
dadamente, autor de un robo á unos 
viajeros.

Nosotros creíamos que no había en el 
termino municipal de Manila, limitado por 
los de Caloocan, Santa Ana, San Felipe 
y Pineda, otros bienes de propios que los 
que administra el Ayuntamiento.

Estación telegráfica.
Se ha autorizado el traslado de la Es

tación de la Capitanía del Puerto á la 
casa núm. 82 de la calle de S. Fernando.

trigantas, habladoras sin conciencia, que 
solo querían ganancias para su bolsa.

Doncellas núbiles, perezosas y bellas, 
acostadas todo el dia en lechos suntuosos 
ó reclinadas en magníficos estrados de 
pórfido y matfi!; jóvenes irdolentes y,vi
ciosas, aderezadas con vestidos dorados y 
espléndidas pedrerías en la cabeza, cuello 
y brazos; niñas criadas en la molicie del 
baño y los perfumes, en los refinamientos 
del traje y telas finas transparentes, y eo 
el lujo desmesurado, que hice á las mu
jeres delicadas y débiles, lánguidas y en
corvadas; hé ahí la mercadería espléndida 
de niñas casaderas en los tiempos de 
Abraham, que las negociadoras de matri
monios ofrecían á las familias honradas 
por un cuanfum no flojo de comisión.

Rebeca, jóven y hermosa, montada en 
un camello sin aparato suntuario, ni lujo, 
ni fatiga, era muy diferente mujer, por
que en aquel tiempo, además de la vir
tud del alma, tenían las jóvenes solteras 
la fuerza del cuerpo. Rebeca vino á la 
tierra de Abraham y entró confiadamente 
en la tienda de Sara, madre de Isaac, y 
el matrimonio bíblico se consumó sin la 
intervención de agentes asalariados.

La casamentera por afición forma dos 
grupos igualmente poderosos y activos: 
el de las señoras de calidad entradas en 
años, y el de las jóvenes esposas recien 
sujetas á la coyunda del himeneo. Las 
primeras arguyen con su experiencia, con 
su fidelidad no interrumpida, aunque el 
marido y ella vivan como perros y gatos, 
con su respetabilidad para garantir lo 
bueno y desechar lo malo, con su des
interés é incorruptibilidad, con su espí
ritu hidalgo y su deber casi sagrado de 
tender á las niñas inocentes una mano 
experta y robusta que las ayude á cum
plir con facilidad el precepto evangélico 
"cresciti et multiplicamini."

Estas beneméritas sacerdotisas de la 
propaganda conyugal, monjas ellas del 
matrimonio por la edad y los achaques, 
hablan el latín corrido ó corrupto del 
Padre Paco, saben más refranes que San
cho, y en caso necesario sueltan una ho
milía mística á los padres y á las madres 
basada en la Epístola de San Pablo, que 
no hay más que.,, llorar. Son casamen
teras por^ instinto, por devoción y por in
terés social. A’gunas veces lo son también 
por amistad y parentesco con los inter, 
feclos. Llegan, en su entusiasmo, á ser 
madrinas de boda y de bautizo,,, si la 
cosa progresa, porque á su juicio, la mi- 
sion que han recibido del cielo de casar

sentó en un sofá, y con la 
las manos se quedó silencioso 
Despues se echó á llorar.

No sabiendo qué pensar 
titud, en él tan extraña; le

cabeza entre 
y pensativo.

de esta ac- 
hice muchas

preguntas. Por fin, me respondió:
—¡Es terrible, es horroroso lo que he 

visto la noche pasada.
Por casualidad, me encontré en la ca

lle á una de mis amigas, Mad. Montille 
(María Régnault), y me invitó á tomar el 
té en su casa. Fuimos. Media hora des
pues de estar con ella en su gabinete, 
llamaron á la puerta.

—¡Dios miol—dijo ella.—Escondeos en
ese rincon. Es 
y si os ve, es 
matarme.

A los cinco 
sigue diciendo 
gados.

mi amante el que llama, 
capaz de mataros y de

minutos de esta escena— 
Pranzini—oí gritos aho-

distraerse para no pensar en todas esas 
cosas.

Huye de la soledad, y para no verse 
á solas con su conciencia, busca en casas 
mal afamadas placeres y distracciones 
que aparten su pensamiento del terrible 
suceso en que ha sido protagonista.

Pranzini ha hecho lo que generalmente

Careo de Pranzini y Geissler,
Mientras Geissler prestaba la decla

ración que acabamos de trascribir, Pran. 
zini permanecía en una sala inmediata 
á la de audiencia.

Terminada la declaración de Gjissler, 
Pranzini es de nuevo puesto en presen
cia del declarante.

El juez, á Giissler.—¿Conocéis al 
acusado?

Geissler.—Perfectamente. Es el mismo 
que estuvo á mis órdenes en el hotel 
Capriani.

Pranzini (turbado) —Primeramente dijo 
que no había conocido á Geissler algu
no... ¡Como tengo la cabeza tan trastor

Sociedad económica.
Hoy á las nueve de la mañana cele* 

brará sesión ordinaria la "Real Sociedad 
económica de Amigos del País."^'

A heredar.
El juzgado de Binondo hace saber 

que doña' Paula S. Lorenzo, pide se de
clare á su hija doña María Rosario Qui
jano, heredera de su difunto padre don 
Catalino Quijano.

Veinte minutos despué.s, salí de mi 
escondite. Había dos velas encendidas, 
cogí una y observé que ya no estaba allí 
Mad. Montille. Entonces me encaminé 
hácia una pieza inmediata, que era el 
dormitorio. Con espanto vi que, tendida 
en el suelo, yacía aquella s.ñora. Tenia 
el cuello cortado y estaba nadando en 
sangre. En otra pieza hallé á una mujer, 
también muerta, y en otro dormitorio una 
niña, muerta también. Las tres habian 
sido degolladas.

Aquello era espantoso. Medio loco salí 
corriendo de la casa, y toda la noche an- 
duve errante por esas calles sin saber lo 
que me pasaba y horrorizado del tremen
do espectáculo que había visto.*

Al llegar á este punto de su relato, 
contado por Mad. Sabattier, Pranzini se 
echó á llorar, al decir de ésta. Después 
prosiguió diciendo:

novios y novias, no acaba en la Vicaría, 
ni en la pila bautismal de los recien na
cidos, fruto de bendición del consorcio.

Las segundas son jóvenes esposas, cas
tas como las vírgenes bizantinas. Ense
guida que estas damas terminan la leyen
da de sus amores ante el altar de la Ma
dre de Dios, lo primero de que se ocu
pan plegando el velo de desposadas, es 

-í tórtolas ins.
hijuelos, y en ayu- 

amíA M y bien las
I quienes distribuye-

cn ‘’S azahar, talisman simbóii-

tienen carácter perentorio para las jóvenes 
desposadas que no han olvidado sus in- 
Bomnios de novias, ni sus incertidumbres 
de solteras, entre la esperanza del bien 
y el temor de un desencanto. Ahora que 
son felices, quieren que todos lo sean/en 
especial las amigas de la infancia con 
quienes sofi iron y suspiraron la rima del 
amor nervioso, jamás satisfecho ni tran- 
quilo, hasta que se funde en un corazón 

solo ideal común á dos almas.
Estas casamenteras preciosas, son te. 

nubles por la mágia de sus encantos, por 
|t reducción de su paUbra vibrante, por

hacen cuantos se encuentran en casos 
análogos al suyo. Por eso suele suceder 
que los criminales sean detenidos en ca
sas públicas dentro de los primeros dias 
siguientes al en que cometieron los de- 
litos.

Abrumado, no por el remordimiento, 
sino por el miedo, Pranzini empieza por 
presentarse desasosegado en casa de Mad. 
Sabattier; ve despues los cadáveres de 
sus víctimas en la Morgue, y entre hor- 
rorizado y miedoso se aleja cuanto ¡mede 
del lugar del crimen. Va á Marsella, y 
allí se distrae con mujeres de vida licen
ciosa, á quienes, en medio de su natural 
aturdimiento, vende las alhajas por él 
robadas. Después entra en un teatro... 
Siempre en busca de pasatiempos que 
borren de su imaginación todo rastro del 
crimen.

En todo esto, la lógica no puede ser 
mas perfecta: obra como asesino conoce
dor del oficio.

nada! Pero al ver á este señor, inmedia
tamente le reconocí. Con efecto, he ser
vido á sus órdenes en el hotel Capriani, 
de Nápoles. Pero nada tengo que ver con 
el robo que el Sr. Geissler ha referido. 
Eso es falso.

Mr. Arthur Geissler insiste en sus de
claraciones, y Pranzini en sus negativas.

Durante el carao, el acusado ha per
dido algo de su habitual sangre fría. Tif- 
ne demudado el rostro y está triste.

(5í continuara.)

Dá 9 dias de término á los que se 
crean con derecho á hacer oposición.

Desestimada,
Lo ha sido la instancia de D. Ani

ceto Lacson, vecino del pueblo de Mi- 
nuluan, distrito de Iloilo, en solicitud de 
que se declare colonia agrícola una finca 
de su propiedad, por no tener suficiente 
número de tributos existentes en dicha 
finca.

Gratificación.
Se ha dispuesto se declare sea en 

concepto de gratificación, el haber que 
disfruta D. Lorenzo Rocha como profe
sor de dibujo de la Escuela Normal.

(A LA HOJA SUPLEMENTO)

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

Observaciones correspondientes â ¿as 
ro h. a. m, y 4 h. p, m. de¿ dia 

20 de Mayo de 1887.

Para el mercado.
Llevaban ayer mañana para el mer

cado de Arroceros, naneas, macupas, ci
ruelas y pepinos en gran cantidad.

También llevaba un hombre dos mo- 
nos, una jaula con varios coletos y un loro.

Se vende de todo eso en ‘el mercado, 
que es arca de Nué, así como lopa y 
ckuchelta de chinos, que estaría mejor 
en otra parte.

Si los monos fuesen negros ó blancos, 
los hubiésemos adquirido para un amigo

Los desaciertos se sucedían. Un dia, 
y sin mas razon que porque si, se sus
pendieron las ventas para el exterior. A 
los pocos meses, la industria hambur
guesa inundaba de cigarros mejor hechos, 
aunque en realidad peores que los nues
tros, y con marcas habaneras falsifica
das, los mercados orientales que habíamos 
dejado de proveer. Hasta vení n á Ma
nila cigirros de Hamburgo. ¿Qué fabri
cante Ignora que es ruinoso dejar que 
el consumidor se acostumbre á un pro
ducto nuevo?

Si en Manila se pagasen hoy cuitro 
pesos más por millar de nuevo-habano, 
éste seiía cien veces mejor que el anti
guo de Cavite, que én subastas se ven
día al doble del tipo del estanco.

No le agrada á El Comercio el be
tún que intoxica al fumador.

Ese betún, ó sea, complemento de 
beneficio en fábrica, se dá en todo el 
mundo donde se domina el oficio. Inteli
gentemente aplicado, mejora mucho la 
calidad de la hoja, y lo necesita la de 
Cagayan, que, si bien desprovista de ju
gos acres, es de escaso aroma. Se emplea 
hasta con el mejor tabaco habano.

En tiempo del estanco, y siendo In
tendente D. Sebastian de León, se aplicó 
el betún un año con acierto. Después, 
daba un sabor amoniacal detestable á la 
hoja en que se empleaba. ¿Cómo lo harían 
aquellos... indinos?

Crea El Comercio que hoy se hacen 
en Manila unos cigarros de calidad que 
sorprende al mas inteligente y conoce
dor de la buena elaboración cubana; y 
en cuanto á los acopios, predicará en 
desieito mientras, por ocuparse en ellos 
más chinos que otra gente, no es posi
ble un acuerdo, y el estímulo se dirigirá 
á producir much; y malo para dar á
cambio del arroz y
de enfrente.

Comandante
Se ha dispuesto

tejidos del tendero

de Siassi.
que el capitán del
Mindanao núm. 4,regimiento infantería n.iKuouaw num. zj, 

D. Antonio Torrejon, quede encargado 
del mando de armas de la fuerza desta-
cada en Siassi.

á 
le

Más declaraciones.
Antes de que Pranzini sea presentado 

nuevos testigos, el juez de instrucción 
pregunta:
—¿Reconocéis que Mad. Sabattier,

>Za>HTú3Q§no3<Hr'>x 
g-go

£ n™ 5 » • • 3 2.03 0 1“ S » títm

: 5: Sg: ? : : g
Î “5 Î i 5-sT: P^: g : : «Q 

p «g : ; ; : : : : : ;

o 
o z
5^

que su ña con 
gro, que son

Música.
Esta tarde

un cinocéfalo, blanco ó ae
raros.

y á la hora de costumbre

Agregado.
Se aprobado, que el alférez de! regi

miento infantería Visayas núm. 5, D. Fran
cisco Vanees, quede agregado al regimien
to infantería Iberia núm. 2.

"A tuda costa es preciso que yo salga 
de París, porque como hay tarjetas mias 
en casa de madama Montille, podrían sos
pechar de mí. Haz, pues, todo lo posible 
para traerme dinero con que emprender 
el viaje."

—Yo creí—añade Mad. Sabattier—que 
era verdad todo lo que acababa de contar
me, y empeñé todas mis alhajas para 
darle dinero. Como le tenía por inocente, 
le acompañé hasta la estación de Lyon, 
cuando salió para Marsella.

El autor del crimen.
Quien haya leido las precedentes ti

neas, desde luego adivinará que no es ni 
puede ser otro que Pranzini el autor prin
cipal, si no único, del triple asesinato.

La novela—que no historia—por él re
ferida á su amante, bien claramente revela 
la verdad de lo sucedido.

Lo que á toda costa necesitaba Pran- 
zini era dinero, no precisamente para ca
sarse con la muchacha aquella del Hotel 
Continental, sino para sus desvarios y di
lapidaciones.

En busca de dinero, pues, fué á casa 
de su antigua amante, á quien ya había 
pedido con éxito, en otras ocasiones, al
gunos miles de francos.

Conocedor del género de vida que lle
vaba María Régnault, Pranzini entró en 
casa de ella á hora en que ya no podía 
temer la presencia de algún extraño.

Hizo la consabida petición de dinero, 
estando ya acostada la señora Régnault, 
y esta se negó rotundamente á aumentar 
el capítulo de sus regalos forzosos. So
brevino alguna reyerta, y después el ase
sinato de aquella desdichada mujer.

Parece lógico que Pranzini entonces, 
para no dejar testigos de su crimen, die* 
ra también muerte á las únicas personas 
que podrían declarar contra él. Y Ana y 
María Guerneret fueron también por él 
asesinadas.

vuestra amante, ha dicho verdad en la 
declaración habéis oido?

—No, no—dice Pranzini;—Mad, Sa
battier se ha equivocado: está loca.

—Y entonces—añade el juez—¿por 
qué no la habéis dicho que mentía?

—Porque ha hecho por raí muchos sa
crificios—replica el acusado—y la respeto.

Después de este breve interrogatorio, 
entran en la sala del Juzgado Antonii 
Toulouze, cocinera de Mad. Régnault, y 
los porteros de la casa núm. 17 de la 
calle Montaigne.

La Toulouze dice que nunca ha visto 
á Pranzini en casa de su señora.

La portera no reconoce en el acusado 
al individuo que subió á casa de Mad. Rég
nault en la noche del 18 de Marzo. Hay 
que advertir que la escalera estaba medio 
á oscuras.

Según el portero, Pranzini se parece 
algo al sujeto que subió la escalera; pero 
no está seguro de que se parezca. El 
otro llevaba subido el cuello del gabán y 
no dfjaba ver bien su fisonomía.

Tampoco reconocen á Pranzini los 
dueños del hotel en que dias antes es
tuvo alojado un tal Geissler. Ese Geissler 
era, al parecer, un artesano sin trabajo 
y sin dinero, que se fué sin pagar el 
alojamiento ni la comida. Verdad es que, 
por olvido ó en garantía de su deuda, dejó 
abandonada una maleta, cuyo contenido 
se ignora.

Pasadas estas confrontaciones, por de
cirlo así, negativas, Pranzini respira fuer
temente, como quien se vé libre de un 
peso tremendo; nacen los colores en sus 
antes pálidas mejillas; mira con cierto 
desenfado á jueces y testigos, y enca
rándose con Mr. Guillot, dice:

—¡Ya veis, señor juez, como nada 
tengo que ver con el asunto de que se 
trata!

Un Geissler honrado.
Continúa envuelto en la sombra el pa" 

radero del primitivo Geissler, de aquel á 
quien la policía del Sr. Taylor aún busca 
por todas partes, siempre sin encontrarle.

Pero si GíStón Geissler no parece, 
en cambio ha parecido un Geissler (Ar
turo), á quien llamaremos el bueno,

Para hacer la presentación de este 
nuevo Geissler, el juez Mr. Guillot ha
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NOTA.—I. ° En la fuerza del viento: 
o = calma, I2 = huracan; los demás núme
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo o = com- 
pletamente despejado, io = corapletamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo: probable hasta me
dio dia del 22; los barómetros se man
tienen relativamente altos en toda la Isla. 
Sigue el tiempo en las mismas condicio
nes de ayer.

SUMARIO.

He aquí el que vá contenido 
hoja suplemento que acompaña al número 
de hoy;

en la

—ffomeopatia literaria', por A. DE 
LA R.

•^Aberraciones literarias contemporá. 
neas, de "El Liberal'," por POMPEYO 
Gener.

—Los hombres previsores, de "El Lm- 
parcial'," por E. DE PALACIO.

Otros anteôedertteâ.
Recuerdan algunos periódicos de Pa-

I lis, <|«e hace pocoa mese? uq siijeto, hasta I Praaiini,

ideado un golpe teatral.
—En vuestras correrías por el mundo—* 

dice monsieur Guillot á Pranzini—¿no ha* 
béis conocido á algún Geissler?

—A ninguno—•replica inmediatamente

Tribunales españoles] Un juicio oral

tocará la banda del núm, 7 en el paseo 
del Malecón, las piezas siguientes:

Paso doble; por Valdés.
Malagueña en la zarzuda Nadie se

muere hasta que Dios quiere', Oudrid.
Souvenir, mazurka; Roig.
Duo tovet, polka; Chie.
Tanda de valses; por Waldteuffel.
Sinfonía de la ópera Jone', Petrella.

La banda del núm. 6, 
tarde en la Luneta, el 
grama:

Semiramis, sinfonía.
Los atres españoles.
Overturn de Los hijjs 
Bolero brillante.

ejecutará esta
siguiente pro-

de ¿a Cosía.

La llague, taaáa de valses. 
Paul eí Virginie, poiki.

Tabaco y cigarros.
En un suelto que nos dedica antea-

yer El Comercio, se lee lo siguiente:
"Si se hubieran sabido conservar las 

prácticas de cultivo del tabaco del estanco, 
otra cosa sería para los tabacaleros. Des
de el momento que les vemos cortar al 
amanecer para librarse del sol, podemos 
asegurar que la hoja ha de ser mala. Y 
que no nos venga La Oceania ponderando 
los buenos tabacos de hoy. Los tabacos 
de hoy están perfectamente elaborados 
(en eso hemos ganado mucho), pero la 
calidad y madutéz de la hoja no alcanza 
ni con mucho á la del tiempo del estan
co. Lo que hoy hay es mucha etiqueta 
bonita, mucho barniz, mucho betún que 
intoxica al fumador, pero pureza en la 
hoja, cual se presentaban los tabacos de 
Cavite, tabaco puro, sin ninguna clase de 
mixtificación, ya no existe; y es que hay 
que suplir con el arte lo que falta de 
bondad á la primera materia. Hay, pues, 
necesidad de aconsejar al agricultor tab - 
calero cómo ha de hacerlo para dar buen 
producto y que le rinda, cuando menos, 
lo que le rendía dentro del estanco.

"O la Oceania no sobe lo que es un 
cigarro, ó cree que nosotros no lo sabe
mos. Solo así se comprende que escriba 
este párrafo:

^Esiamos dispuestos â pasarnos al 
*^part!do del colega de la tarde, el dta 
^*en que no encontremos cigarros me/jres 
"que ¿os que entonces se vendían en ¿a 
"Tercena de Manila,

"Mientras esto no suceda, seguiremos 
"juagando por resultados comparados"

"Si solo en eso consiste, tiempo hace
•^De Za/arrancho't por MARIANO Oceania debería estar en núes-

SERIÑEE. tro campo."
•—‘Ona ejecución en /Honduras, tradu

cida del Weckly Times.
^Litigantes ietnerart^Si

tro campo,'

A la Península.
Se ha concedido anticipo de regreso 

á la Península por cumplido de país al 
teniente del i.er Tercio de la C " *Guardia ci-
vil, D. Francisco Cabrera Alvarado.

Reconocimiento.
Se ha concedido á los capitanes del 

regimiento infantería España núm. i, don 
José Orozco y D. Rafael Moreno, de la 
Subinspeccion de las armas generales, ser 
reconocidos facultativamente por la plaza.

Se ha cursado á Cipitanía general la 
instancia del alférez del 2.0 Tercio de la 
Guardia civil, D. Cárlos Aspres Senesple- 
da, en súplica de venir á esta plaza para 
sufrir reconocimiento facultativo, por ha
llarse enfermo.

A la Guardia civil.
Ha sido propuesto para cubrir vacante 

de su clase en el 2.0 Tercio de la Guar
dia civil, el capitán de la plantilla de la 
Subinspeccion de las armas generales don 
Guillermo Quiroz Guallart.

Licencia.
Se ha cursado á Capitanía general la 

iristancia d^'l alférez de I3 Sección de Guar
dia Civil Veterana, D. Justo Sarandona, 
en súplica de ocho meses de licencia por 
enfermo para la Península, y al Capitan 
general, rogando el anticipo.

Presidente de exámen.
Con motivo de haber cesado el Sr. Ma

gistrado D. Agustin Isern en el ejerci
cio de sus funciones por su reciente pro
moción á la Presidencia de la Sala de la 
Audiencia de Cebú, ha sido designado el 
Sr. D. Eduardo Alonso para succéder á 
aquel señor en el cargo de Presidente del 
tribunal de eximen de Procuradores.

Vamos por partes, colega.
Nos parece que hay quien atribuye al 

deifistanco y mala ç^lidad del tabaco fí-

Ateneo municipal.
En la Gacela de ayer se lee lo que sigue: 

SECRETARIA DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO 
DE LA M. N. Y S. L. CIUDAD DE MANILA.

El dia 1.® de Junio próximo se abri
rán de nuevo en el Ateneo Municipal las 
clases de i.a enseñanza elemental y su
perior, y el 16 del mismo todas las que 
correspondan á la 2.a enseñanza, cuya 
matrícula para el curso académico de 1887 
á 1888 estará abierta en la Secretaría del 
Establecimiento desde el i.® del mismo 
mes.

Los derechos serán de dos reales por 
asignatura y se satisfarán en la Tesore
ría del Exemo. Ayuntamiento.

Los Padres ó Tutores de los niños 
que han de ingresar en las clases de i.a 
cnitñauxa obtenida Ja solicitud del
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des jug.rs , que
tor del Ateneo
Secretaría del Corregimiento

!a escuela.
1887.—^^^-

, deberán recoger de la 
‘ ‘ la papeleta

necesaria para el ingr-so en 
Manila 18 de Mayo de

nardino Marzano.

h-icé lo que me dé la quina para p:sir), que no es otra cosa

e

C12tS6S.
Han sido pasaportados para la Penín

sula los sargentos 2.0s Juaii Sanchez del 
2.0 Tertio de la Guardia civil y Ricardo 
Gomtz del regimiento infantería num. , 
que regresan por cumplidos de país.

Se ha cursado á Capitanía geiieral la 
instancia del sargento 2.0 del regimiento 
oíanteiía núm. 6, José Santamaría en 

súplica de pasar á la Guardia civil ó Ba
tallón disciplinario.

—Sobre todo, mucho cuidado en los 
informes: al empezar á hablar, lo primero 
que debe V. hacer es decir..

—No; lo primero que debo hacer es 
abrir la boca.

De médicos, no hay que mentarlo.
Los doctores en Ginard le soplan un 

consejito á cualquier Sanmartín supon-
gamos...

_ Mire Vd. ahora creo que no sen
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que un travesaño de madera que ascien
de lentamente por medio de un sencillo

Victor Hugo.
Nú ha salido bien librado el famoso 

pn acto reciente muy solemne.
P^^La Academia francesa ha celebrado 
una importante sesión para el reemplazo 
Se Víctor Bogo, á quien ha sucedido un 
ooeta de verdadero talento, aunque poco 
pnnocido M. Leconte de Lisie, cuyas 
composiciones tienen mucho colorido, pero 
d’T carácter completamente rnaterialis- 
ta Dicho poeta hizo un entusiasta y exa- 
«raX panegírico de Víctor Hugo á 
fuíen prcf sa una admiración cas. ¡dolá- 
tiica, y manifestó qua despues de haber 
canudo en su juventud la monarquía y 
el catolicismo, Víctor Hugo no creía ya 
en la una ni en el otro en la segunda 
mitad de su vida. . M Alelan

Esto es cierto, le contestó M. Alejan
dro Dumas, encargado de hacer el discurso 
en nombre de la Acadernia; pero, ¿cuál 
fué la causa de que Víctor Hugo se 
separase de la monarquía y del catolicis
mo? Esto es lo que debe decirse con fran
queza. "Pues bien, fué porque no admi
tía las formas de gobierno ó de culto en 

que no tenia la menor probabilidad

taría mal un laxante y unos sinapismos.
—Eso; y despulís unas frieguecitas en 

el hueso palomo con aceite de linaza.
—¡Justo! y luego la pirita.
Firina quiso decir el desdichado.
Las enseñanzas de la vida práctica, en

señan una cosa.
Cuando algún normal de esos, sin tí

tulo, se os atraviese, mandadle á Antipolo, 
como quien dice, á paseo.

Un amigo tuve yo que jamás me re
gat-ó lecciones y hasta para ponerme 
bien los calcetines me las daba.

Un dia, digo, una noche, vime ama
gado de la magna paliza con que pensó 
obsequiarme un rival desgraciado.

Eché mano del amigo, l’évele á donde 
aquel me aguardaba, que era un callejón 
oscuro, y echándole pa lante, grité:

—Enséñame como se reciben mejor los 
palos.

y
Al dia siguiente ya luí yo el maestro, 

le enseñaba á aplicarse bizmas.
A. de la F.

Contribución industrial.
La Administración de Hacienda pú 

blica de Manila anuncia
de ayer lo que sigue: 
ADMINISTRACION DE

en la Gaceta

HACIENDA
las que no tenia la menor piuuduiuuou 
de ser el primero. R chazó la inonarquia

porque en dichas dosV el catolicismo, porque en dichas dos 
formas social y religiosa, debía haber me- 
vitablemente uno que estuviese encima de 
él Hubiera aceptado la monarquu, si hu
biese podido llegar á ser Rey; habría 
perseverado en el catolicismo, si hubiese 
podido llegar á Papa, á reunir en él el 
Papa y el Emperador, estas dos mitades 
de^Dios, como dice en "Hernani".

Esta opinion de Alejandro Dumas está 
completamente ajustada á la verdad. El 
orgullo más extraordinario es el que hizo 
del poeta un enemigo del trono y del 
altar, y á medida que avancen los tiem
pos esta 
historia.

PUBLICA DE MANILA.

Contribución Industrial.
De conformidad con lo dispuesto en 

el Reglamento de la contribución Indus-
trial y 
vámen 
de la 
dencia 
diente

opinion irá arraigándose en la

OMNISCIENCIA.

Estamos en unos tiempos de lo más
general que yo he conocido.

Las especialidades y los especialistas 
van cuesta abajo.

Los hombres universales, es decir, que
de todo saben ó entienden, 
del dia.

A cada paso que deis, y 
tropezón que se os venga á 
este es un decir, os topáis,

son la fruta

aún á cada 
la mano, y 
también otro

decir, con algún omnisciente.
—Mi marido—decía en una reunion la 

señora de Cascarillas—ss un estuche: cose, 
lava, plancha, repasa la ropa, toca el bom- 
bardino, en fin, la mar de habilidades,

— Pues mire Vd.—contestaba la de

para todos nosotros! Pero, la verdad, ¿ne
cesitamos de tales medios para dar nuestro 
periódico? ¿Es así como se educa á un 
pueblo?

lu espalda al Dios...? ¡Eso es 
[mentira! 

¿vas en pos del olvido...? ¡Error y mengua! 
Rebosa el pecho en levantada ira

y, al hablar, el furor ata la lengua... 
¡Ay, si la negra ingratitud te inspira...! 
¡También se irrita el Dios..,! ¡También se

—¿Qué hace aquí tu mano?—le pre
guntó.

—Como hace tanto frío y no tengo 
gaban, me estaba calentando en el de V.mecanismo, y en el cual se cuelga por 

las muñecas desposadas á la víctima, hasta 
que el dolor físico le hace entregarse á 
discreción.

Secretario del Hospicio.
Por decreto del Exemo. Sr. Goberna

dor general ha sido nombrado el Sr. Ortiz 
y Pi, secretaiia de la Junta Administra
dora del Hospicio de S. José.

Doscientas disposiciones, 
(Continuación,)

"XLVL—La colocación de arcos que se 
"ponen en las calles y plazas para proce- 
"siones y recibimientos, deberán prohibirse 
"por lo que estorban el paso, y por los 
"agujeros de difícil compostura que dejan 
"en el suelo; pueden, pues, ponerse lien- 
"zos imitando arcos, de balcon á balcon, 
*á lo ancho de las calles."

En efecto; no se debe colocar en 
vías públicas angostas nada que emba
race el tránsito.

"XLVIL—Todo indio que vaya, ó 
"esté en la calle ó esteros, dadas las 
"doce de la noche, hasta al amanecer,

Pues, oiga V., companto: es la misma 
la cuestión del abacá en Albay.

Si el Sr. Gobernador á quien alude, 
hubiese estado enterado de la prontitud 
con que se convirtió en bueno, hace nueve 
anos, el abacá malo, so'o por acción del 
interés privado, sin la menor interven
ción de la autoridad, hubiera sido me
nos complaciente; ó si daba órdenes, ten- 
diíari otro tono, de estímulo y de mayor 
consideración á quienes trabajáran bien, 
y nunca de coacción á los que, en uso 
de^ un derecho indiscutible, pueden tra
bajar mal, si asi les conviene, consistien
do únicamente su delito, que debe ser 
debidamente castigado, en no cumplir con
venio, cuando este existe, ó en engañar al 
acopiador, mezclando diferentes clases.

Porque ha de saber V., que puede lle
gar dia en que un acopiador estimule á 
la producción de mucho abacá colorado

Charadas.

de comercio en la tarifa 2 a, gra
de utilidades, y en cumplimiento 
providencia recaída por la Inten- 
g^neral de Hacienda en el expe- 
promovido á instancia de varias

"llevará farol ó luz; de lo contrario será 
"tratado como sospechoso."

No parece mal la linternita, pero lle
varían juepe. Sería más eficaz para la 
seguridad general el que acreditase el 
motivo del paseo á media noche.

"XLVIII. -Interesa mucho á la pú- 
"blica salud, se hagan frecuentes visitas 
"á los almacenes de comestibles y se ana- 
"licen las harinas que se importan del ex- 
"tranj ro, las carnes y las grasas: la salud 
"del pueblo es ley suprema."

Todo eso es elemental en buena policía; 
y para tener la mayor fuerza, no necesita 
del aforismo romano, que era político y 
no de higiene pública, como se empeñan 
en hacérnos o creer los médicos. La recta 
traducción de salus pápuli es: salvación 
d 1 pueble; de la misma manera que 
virlus, en los autores romanos, se tra-

casas de comercio de esta Capital en re
presentación de 29 sociedades de seguros; 
se cita por medio de este anuncio á las 
mismas, y á todas las que se hallen en 
su caso, para que en el término de 5 
dias, se presente en esta Administración, 
y Negociado de la Constribucion indus
trial, con los balances de las mismas á 
contar desde el año de 1879 hasta la 
fecha, ó sea desde en la que se estable
cieron, para que una vez conocidas que 
sean las utilidades obtenidas anualmente, 
procedan al ingreso de las cuotas dtji- 
das de satisfacer al Tesoro; bien enten
dido que á las que no lo verifiquen se 
las parará el perjuicio á que h^ya lugar.

Manila 20 de Mayo de 1887.—Fer- 
naldo Carve pal,

Pasageros.
—Por el Castellano, que llegó antea

yer de Leyte y Samar:—Don Ildefonso 
Villa; D. Pablo Jasminos, y varios á proa.

[venga!

de

de 
ha 
ci-

y muy barato, para otros usos que jár- 
cia y tejidos; y sería .................  
pedírselo.

unx atrocidad im-

E1 ejemplo de los 
más provincias, la ley 
apoyan este sistema

acopios en las de*
y el buen sentido, 
de libre convenio, 
los productos, asípara adquirir todos .«o asi

abacá, como tabaco, arroz, azúcar, café, et
cétera, etc.

Con que, amiguito, no nos lleve V. 
á los Estados-Unides, pues todo el mundo 
es pátria cuando se trata del interés par
ticular.

duce valor, no virtud. La jente chapada 
á la antigua debe conservar las tradicio
nes clásicas, que ahora andan de capa 
caida.

"XLIX.—Es muy conveniente y cari- 
"tativo se ordene el perfecto estado de 
"los caminos que conducen mas breve- 
"mente á las aguas minerales de Sibul, 
"Norzagaray, en la provincia de Bulacan, 
"de Galás en la de la Laguna, y San- 
"tólan en Manila, y que se haga algún 
"desmonte y se dé vida y seguridad á

Fiesta^en Tondo,
El teatro de Tondo, mañana por la 

noche, estará hecho un ascua de oro.
En él celebrará el Casino Adtliíar, una 

grao fiesta en honor á Cervantes.
No habrá invitaciones á los cab He*

D. Benvenuto—un hombre así vale lo ros que no sean sócios del Casino, y sin 
que pesa: todo se lo hace á una... ¡ay! embargo ha de ser pequeño el teatro para 
el mío no sirve para maldita la cosa. la concurrencia que presumimos.

—Cierto; lo que es el mío es el nos I El teatro perderá en parte su aspecto 
plum ultra'. ¡Vamos! lo mismo despacha de tal, convirtiéndose el pátio enunámplio 
un espediente ó pone una minuta, que salon.
dá el biberón al chico. • En el se colocará á las señoras, y en

—Lo creo, y en caso de apuro, hasta las localidades que sobren se acomodarán 
e\ tete le dará ¡lo qué valen algunos!... los caballeros.

De la misma ó semejante mena que El programa oficial de la fiesta, lo 
el esposo de mi dicha amiga, son una insertamos al final de la plana de gace- 
porcion de individuos, sobre todo los del tillas, cuya lectura recomendamos á las 
sexo fuerte. personas interesadas en la fiesta.

Las débiles, que son menos pretencio- Música, piececitas dramáticas, -lectura 
sas, suelen decir: de poesías, distribución de premios, en

—Yo apenas si valgo para espumar este certámen literario; tales son las fa- 
el puchero, llevar las cuentas de la lavada ses diferentes de la fiesta.
y mecer á mi único hijo.

— ¿Quién dijo tal? Vd. sirva para otras nuestros abonados, 
muchas cosas. ¡Nada de modestias!

De ella daremos detallada cuenta á

Se dice que en Manila 
hay gran agitación entre los vates‘, 
que se hace prosa y se fabrican versos.,, 
sin duda para el próximo certámen; 
que armoniosas las liras se preparan 
á enaltecer la gloria de Cervántes; 
y que, de ellas, las mas no encuentran sones
cual los quisieran dar.., originales.
¡Y es natural..,! Del manco celebérrimo 
se ha dicho tanto.., hasta agotar las frases, 
que no hay ingénio ya que las invente 
ni mas sublimes ni, á la vez, mas grandes.

Justo es que aquí se note 
que sé de un caballero decidido 
que, estas noches atrás, se habrá leido 
unas doscientas veces el Qui/ote. 
iSi no gana la pluma... se ha lucido!

¡Allá va la nave! 
¿Quién sabe do va?

iQué mañasi
Ayer fué detenido en la Ermita, á 

instancia de una vecina, un sujeto que 
después de maltratarla la amenazó de 
muerte con un bolo.

Como no es la primera vez que por 
causa semejante ha sido detenido, supo
nemos que su estancia en el palacio de 
la calzada de Bilibid se prolongará más 
que otras veces, pata que vaya dester
rando prácticas añ<jas.

iQué tupél
Anteayer fué detenido en la calle de 

Sto. Cristo, Binondo, un tal Lucio Ma- 
nibal, que hurtó de la tienda de un chino, 
un par de chinelas importante 6 reales, 
manifestando á los Veteranos, cuando le 
detuvieron, que no debían hacerlo pues 
él era también un guardia Veterano, solo 
que iba de paisano.

En el cuartelillo resultó falso todo lo 
que dijo, manifestando, al ser interroga-

Todo lo que se haga por 
"ia salud del enfermo es poco, y de gran 
"mérito para con Dios."

esos sitios.

"mérito para
Muy bien dicho. Eso es conciencia y

corazón en el gobierno de los pueblos. 
Pero los que mandan son secundados 
como Dios quiere, ó mejor dicho, como 
Dios no-quiere. Y si no, ahí tiene V., 
señor de las doscientas, el establecimiento 
de aguas Santas, ya destruido casi por 
completo, á los seis años de su recons- 
truccion por cuenta de fondos arbitrados 
en Manila. Vamos á ver: ¿qué dice V 
á eso? Si V. va por allí y echa una mi- 
radita á tanta lástima, á la vuelta á Ma
nila nos encaja V. cuatrocientas.

Tabaco rama.
En la Gaceta de ayer aparece el anun

cio siguiente:
INTENDENCIA GENERRL DE HACIENDA 

DE FILIPINAS.
El Exemo. Sr. Ministro de Hacienda 

se ha servido participar á esta Intenden
cia en telégrama fecha de ayer, que ha
biendo resultado sin efecto la subasta para 
contratar el suministro de 13.450.000 kiló- 
graraos de tabaco filipino, en rama con 
destino á las fábricas de la Penínsu'a; 
se celebrará nueva subasta el dia 30 del 
corriente mes, bajo iguales condiciones, 
que aparecen publicadas en el número de 
la Gaceta de Manila correspondiente al 
6 de Abril último, sin mas variación que 
la de que se empezarán á hacer las en
tregas en el mes de Setiembre.

Manila 20 de Mayo de 1887.—Se
gundo G, Luna.

Pero Jo que es ellos, ¡válame el puer- La juventud mercantil.
y que de pretensiones I Recomendamos la lectura del anuncio 

que ins-rta el Círculo de la fuventud 
un borrachín—me de- I mercantil, convocando á junta general 
menos aspira á archi- I para el miércoles.

to en Proyecto, 
gastan!

— Ese, que es 
cían anteayer—lo 
pámpano.

—¡Quítele Vd, 
tibfecho.

Las frecuentes

el archi, y queda sa- Cables telegráficos,
, , . . Rangoon participa que víi Maichucinmos á los más, os qué H * S"»’" ‘’"’’’æ"'

endiosar á tanto quídam...
—'¿Con que le han regalado á íPd? luí • i> t-

Pues desouítese Hong-kong participa que linea Lim-
¿Como? I chow y Luichow se ha interrumpido nue-

—Metiéndose á periodista: mire Vd. 1
aquí, en hablando correctamente como
Vd. sabe, todos servimos para el caso. ^aesirOS.

—Y qué consigo...? j ha admitido la renuncia qu^ de sn
—Reventar á todo Dios con sus ar- maestro propietario de Looc

tícu’os y sátiras. (Batangas), D. Pedro Mercado Oña.
—¡Verdad que sí me pongo á ello’ aprobado el nombramiento de
—Eso, sí; ¡póngase Vd.! ayudante sustituto de la escusla de Molo
No sé porqué será, es costumbre muy hecho á favor de D. Mariano J .-

generalizada, ó tengo yo muy mala sombra. POf Jefe de aquella provincia.
Pero sucede, que no puedo hacer nadaj nombrado maestro habilitado

estornudar inclusive, sin. que me salga un Asturias (Cebú) D. Catalino Casiñas 
maestro y doctor en todas las ciencias maestra propietaria de Bacoor (Cavite) 
á corregirme. ' U.a Valentina Buenaventura.

Les llamo doctores, no porque lo sean, I ha admitido la renuncia que hace 
ya que los higos están muy altos, sinó Crisol, de su cargo de maestro
por el tono doctoral que toman. sustituto de Oaas (Albay).

—D-biera Vd. cultivar otro género . h^ expedido título de maestra pro
literario—me dice uno. pietaria á favor de D.a Crisanta Medina.

¡Irá do las olas 
la quieran llevar! 

Son los primeros versos, de Espronceda, 
los dos últimos, mios... 

Como todos Verán, los cuatro juntos 
¡carecen de sentido!

Tengo, de novias, una docena, 
y, entre las doce.,, ¡no hay una buena!

«MB

¿No me escribes?
¡No te escribo!

¡Ni tú mi carta recibes!
¡Ni yo tu carta recibo!

n ***
Pues mi esperanza no halagas.., 

¡yo tu esperanza no halago!
¿Tu así pagas?
¡Yo así pago!

***
¿No me quieres?
¡No te quiero!

¿Que soy un traidor infieres? 
¡Pues, que eres tr iJora, infiero!

***
Satisfacciones cumplidas, 

ni me pides, ni te pido.., 
¡Tu me olvidas! 
¡Yo te olvido!

Del uno al otro tres cuarta 
es muy famosa la fiesta 
de mi todo, á la que van 
graciosísimas morenas 
y también rubias, tan blancas 
como el una con tercera, 
á mas de algún dos con tres 
raro, sin que forme regla. 
Porque duele el su dos prima, 
dice qne no vá Quiteria; 
pero yo... salamat tres, 
que este cura no se queda,

II.
Es un prima con segunda 

que á cualquiera ¿res q cuarta, 
y tienes los almohadones 
como una dos prima brava.

Frágil como un cuarta dos, 
es decir, tan delicada, 
que al más mínimo tropiezo 
dos con la cuatro se halla.

El prima cuatro, ó prueba, 
para su desdicha usarla, 
no tres dos si os aseguro 
que reniega de su estampa.

No irás á segunda tercia 
con todo, pero aunque mala 
su conductor alli duerme 
como en una tercia blanda.

III.
Frima dos á prima prima 

despues de tomar el tres, 
sin que se dos con primera, 
dormir en todo muy bien.

Pero ¡í/oí con la tercera\ 
aunque ya soñando esté 
como con dos tercia el niño 
los huesos le han de doler.

D. Antonio Borrodá Alaros,
COMANDANTE DE INFANTERIA.

Fatteciá el de Abril de
do de nuevo, que era presidiario del pe
nal de Zamboanga

Tribunales.
Mañana se verá en la Sala de lo Cri

minal de la Real Audiencia, la causa nú
mero 4783 del juzgado de Quiapo, á ins
tancia de D. P. G. contra D. R. R. y 
otro, por estafa.

Informará por el demandante D. José 
J. de Icaza.

Sin
Ayer 

miento 
ia casa, 
núm. 8,

aquel presidio.

Teatro del
Esta noche dá

y asistente del

Príncipe.
función en el

mayor

teatro
de la calle del Príncipe la compañía que 
dirige Barbero, con un bonito programa, 
que seguramente será del agrado del pú
blico que acuda al espectáculo.

postores.
mañana se sacó en el Ayunta- 

á pública licitación la venta de 
en ruinas, de la calle de Basco 
Intramuros, resultando desierta la

almoneda por no haberse presentado pos
tor alguno.

Se anunciará en nuevo concierto den
tro de breve tiempo.

Miscelánea.
¡Yo no quiero sentir...! Ni anhelo goce, 

ni tampoco dolor...
Temo que mi organismo se destroce 

ó se desg <ste al roce 
de su aliento sensual y destructor.

***
¡Yo no quiero pensar...! Muda la mente 

' duerma, sola y en paz...
Va al cerebro gastando lentamente 

la idea, cuando ardiente 
alza, en su seno, la encendida faz.

***
¡Ni sentir, ni pensar..,! ¡Oh, nada, nada 

que romper pueda en mí, 
esta máquina, hermosa y delicada, 

que fué por Dios forjada...! 
¡Sentimiento y razon... léjos de aquí!

***
Dejar el lecho cuando el cuerpo quiera, 

alimentarse bien, 
y fumar buen tabaco... es la manera 

de que la vida entera 
páse como un ensu ño del Edén.

***
Huir de todo aque lo que nos haga 

sufrir ó meditar...
¡El corazón.., es niño que empalaga!

¡La razon... una plaga 
que hace á todos los hombres delirar!

***
Si á herirnos viene Amor, se le desdeña, 

que es traicionero Amor..,, 
Si acaso con la gloria el alma sueña, 

como es cosa pequ ña, 
se refresca á placer... que es lo mejor.

***
Siempre que los afanes de la vida 

nos quiten la salud, 
para que vuelva la salud perdida 

es receta sabida:
"Furgas, baños, buen régimen, quietud."

***
¡Ni pensar, ni sentir...! Si la existencia 

al fin se ha de acabar, 
el summum ha de ser de nuestra ciencia:

** Comple la indiferencia, 
dormir tranqu lamente y.., bostezar.

Altas y bajas del usurero,
"He aquí como las describe M. Aure

lien Scholl:
"Hubo un tiempo en que el usurero 

colocaba su dinero á un interés fabuloso, 
haciendo gran fortuna en poco tiempo.

"Pero ¡cómo han cambiado los tiempos!
"El usurero de nuestros dias, es un 

hombre de un temperamento particular 
que se anuncia en poco tiempo para fa
cilitar á los que le seducen, los medios 
de poder brillar en sociedad, cuando ya 
han agotado sos últimos recursos. Es de
cir, que él mismo dá el viático á los que 
viven desesperados.

"Un buen usurero, que empieza sus 
especulaciones con un capital de 500 á 
600 mil francos, no tiene hoy dia para 
más de dos años. Ya puede tomar cuan
tas precauciones quiera, que sus deudores 
se le escaparán, y tendrá que ir á morir 
de hambre en el rincon de una boardilla.

"Se ha notado que hoy hay tantos 
suicidios entre los usureros como entre 
los jugadores.

"Arnal ha dicho con muy buen sen
tido práctico:

"No hay más que dos modos de qui
tarse la vida; por el suicidio ó por la 
muerte."

R. I. P.

Su desconsolada viuda participa 
á sus relaciones que, hasta fi[Q de 
mes, se celebrará todos los dias á 
las siete y media una misa por el 
alma del finado en la iglesia de 
Sta. Cruz, y les ruega la asistencia.

Casino Militar

Programa de la velada que en honor el in
mortal Cervantes celebrará esta Sociedad en el 
Teatro de Tondo el 23 del actual.

i.o A las nueve en punto de la noche se 
ejecutará á telón corrido por la banda del Re
gimiento Artillería Peninsular dirigida por el 
Sr. Villapol la sinfonía de Guillermo Tell.

un
2.0 Representación de ia famosa comedia en 
acto de Narciso Serra, titulada:

El loco de la guardilla.

-0-

Un consejo por día.
Folio del Castila.—Así oimos llamar en 

un pueblo distante de Manila á una pre
paración pronta y esquisita de nu pollo 
asado, que es superior á la famosa del 
pollo á lo Marengo inventada por el co
cinero de Napoleon.

Lo enseñó á hacer un viaj iro.
Limpio completamente el pollo, inte

rior y exteriormente, se enbadurna bien 
con aceite ó manteca batidos con sal y 
bastante jugo de limon (calamansi ó ca- 
buyao, que abundan en todas partes.) Tam
bién se le echa de lo mismo por dentro. 
Se envuelve en papel engrasado y se pone 
en la parrilla, ó mejor en asador, que 
puede ser de caña, dándole vueltas. Cuando 
el papel principia á quemarse, se separa, 
y se tiene, para darle color, otros diez mi
nutos al fuego untándolo con aceite y jugo 
de limon mezclados, por medio de una plu
ma. Un pollito regular, de esta manera 
asado, se puede servir al rey en persona.

Desempeñada por la señora de Arroyo, y 
los Sres. Mattos, Llanos, Salvadores, Arroyo y 
Cámara.

3 0 Lectura de los trabajos premiados por e 
jurado dedicados al objeto en prosa y verso.

4.0 Distribución de los dos premios consis
tentes en una edición de gran lujo del Quijote 
y una elegante pluma de oro que adjudicará la 
junta calificadora ante el busto de Cervantes.

5,0 La comedia en un acto titulada:
Echar la llave.

Eejecutada por la señora de Arroyo y los 
señores Rincon, Arroyo y Cámara (hijo.)

6.0 y último, gran himno á Cervantes, mú
sica y letra de dos señores Socios del Casino.

Advertencias.
El salon estará convenientemente preparado 

y como reemplaza con ventaja al que tiene la 
sociedad, ocuparán las señoras el pátio coloca
das por la comisión nombrada.

Los palcos no tendrán asientos y estarán á 
disposición lo mismo que el paraíso de los se
ñores Socios, que solo podrán sentarse en las 
butacas en caso de que despues de colocadas 
todas las señoras quedarán sobrantes.

El palco oficial de la presidencia estará 
I preparado para S. E. el Gobernador general y 
demás autoridades.

Por acuerdo de la Junta Directiva.
El Secretario, 

Manuel Scheidnagel.

Por robo.
A instancia de algunos vecinos 

Tondo, la Guardia civil de Malibay 
detenido y enviado á este Gobierno

Se han casado Virtudes y Mauricio... 
¡Ya viven juntos la Virtud y el Vicio!

vil al autor del robo de una carromata 
perpetrado frente al mercado de Aroce- 
ros el 6 del actual.

al cultivo de la I . ha dejado sin efecto el nombra
miento de D. Juan Madridejos para el 
cargo de maestro propietario de la escue- 

debiera Vd. es- 1 J°®^ (Camarines Sur.)
------- ha admitido la renuncia de don

—Diré á Vd. Yo suelo escribir sobre Mendoza, maestro en propiedad
una mesa, aunque á veces cambéo y lo H® Peñaranda (Nueva Ecija).
hago sobre un pupitre y aún en la cama,
si média la ¿'-a/ífanií/j que acostumbro. Prlsion modelO

¿Escribe Vd. acostado? Se lee en £ss NmMes, periódico
—Ya lo creo, mayormente si son poe. español de Nueva-York-

sías, porque desde que sufro de cosqui- Hace alguno años se sorprendió el mun- 
Ileos en la pituitaria, en cuanto me do al leer la relación de las crueldades oro 
tumbo, soy más poeta que Narciso. pias de países bárbaros y de siglos atrasa’

—¿El mitológico bello. dos, de que todavía son objeto los prisiol
—No, hombre: Narciso Campillo, quise ñeros en la penitenciaria de Sing.Sing.

decir. I A>gunas de estas crueldides aun sub*
Los maestros son, como decía, cosa sisten, según aparece de una investiga.

que abunda mucho. cion reciente practicada en dicho estable-
Supongamos que cualquiera de ustedes cimiento.

Be dedica á la abogacía. Al preso que se muestra reacio á la
Pues no ha de faltar quieh les dé lee- disciplina de la prisión y no cede aote el 

clones acerca la profesión que han elegido, I encierro en oscuro calabozo y la dieta á
—Haga Vd. esto, y aquello y lo demás, pao y agua, se le somete á las torturas

— Pienso dedicarme
/ftñi ó el abacá,., ¡más género, me pa
rece...!

—Quiero decir, que 
cribir sobre otras cosas.

Está... distraído.
Venga V. acá, querido colega de la 

tarde. 8i viéramos posibilidad de que el 
jefe de la provincia nos hiciera caso, si 
tal favor le pidiéramos, sobre la conve
niencia... particular, y pública hasta cierto 
punto, de que una vez al mes, él ó un 
delegado suyo visitase la imprenta, y reu
nido el personal obrero, le echára este ó 
parecido discurso:

—¡Brrrr! Parece que aquí no todos son 
exactos en su asistencia al trabajo, y hay 
algunos que presentan la composición con 
muchas erratas. Esto yo no lo puedo tole
rar. ¡Brrrr! Al primero que caiga, yo le 
enstñaré á trabaj ir con toda conciencia. 
¡Ustedes cuidado! ¡Hum, hum! ¡Yo cui
dado!"

¿No es verdad colega que todo an
daría algo mejor en los talleres? ¡Nada 
como un discursito así, de cuando en
cuando, y un arrestillo con recomenda. 
cion, para arreglar perfectamente.
nos por algún tiempo, el personal 
en nuestras imprentas! Pero ¡qué 
moral, destruido el estímulo del 
y de las mútuas consideraciones!

al me* 
obrero 
efecto 

interés 
¿A qué

pagar algo mas al bueno que al maloj si 
todos tenían que ser, por fuerza, por vir-

*. . ij 1 ’ ~ • ,, . .. tuó del bejuco ó del arresto, si no bue-
leñoresi ¿cuanto cjMiereft ubU« ’ la ijue se Hama (oiíU aos, obrároi medianos? jV cjqd descanso

Dada al Diablo está Felisa 
pero nada lo denota, 
que, ella, acude muy devota 
á escuchar la Santa Misa.

Sintiendo hácia el mal enojos 
se humilla al pié del retablo, 
sin que adivinen sus ojos 
que, detrás de él, está el Diablo.

Le pide virtud al cielo 
con afligidas razones... 
Mas ¡ay! que recoge, al vuelo, 
el Diablo sus oraciones...

Pide á Dios por la mañana 
la gracia que adora el justo... 
Llega la noche y, liviana, 
peca de nuevo... ¡y á gusto!

Del Bien y del Mal en pos, 
proclama este testimonio 
que da... los dias á Dios 
y las noches al Demonio.

De tan raro proceder 
saco yo esta consecuencia: 
**Felisa es una mu/er 
gue tiene mucha.., conciencia. 

Entre Dios y el Diablo, al par, 
su vida está dividida.., 
¡Cuántos hombres suelen dar 
al Diablo toda su vtda.^

En un baile.
—Como tengo qué hacer, me 

ya, aunque es tan temprano. ¿No 
toma V. á ma’, señora?

—Oh! no señor; al contrario.

retiro 
me lo

POR
CIRUJANO DENTISTA 

LA Facultad de Medicina y Cu 
RUJIA DE Barcelona.

A MANUEL ROMERO.
¿Qué mal te hizo la lira que, sañudo, 

olvidando ese don que te dió el cielo, 
destemplada las estrellas sobre el suelo, 
donde gime, llorosa, al golpe rudo?

¿Qué insana furia arrebatarte pudo? 
¿Qué extraña fuerza, con mortal desvelo, 
abatió, de tu Musa^ el alto vuelo?
jMe l9 hás dicho, lo sé, jo he visto, y... duda!

Una jóven recien casada decía á una 
de sus amigas:

—Créeme, mi marido es el mejor de 
los esposos y vale más oro que pesa.

—¡Más oro que pesa! Eso es mucho 
decir Jesús valía más que tu marido, y, 
sin embargo, fué vendido en treinta 
dineros.

—^Sí, pero has de tener en cuenta que 
de entónces acá ha encarecido todo.

Ecos de la Cuaresma.
El baron es más feo que Picio.
Dias atrás, una amiga sorprende á 

baronesa abrazando á su marido.
—¡Qué horror!—exclama.
—No hagas caso; nos hallamos i 

Cuaresma y estaba haciendo penitencia.

la

en

Pensamientos:
Los hombres cuando bailan parecen 

monos sábios.

Una marisabidilla es una calamidad
con buenas

Las muj 
decoraciones 
desde léjos.

formas.

res pintadas son como las 
de teatro. Solo hacen efecto

La mayor 
la mujer, se 
comercio.

parte de la hermosura 
halla en los almacenes

En el teatro de Apolo.
Al salir encontró un cabillero en

’ hQlsillo 4^ su gabin la Ri ma de un r«/a|
el

CURACION
de todas las

HmOfillUlNIll
ESPECIALIDAD 

en la construcción de 

DIENTES Ï ,

innu DE LÂ B0CÀ 
por medio del 

Motor dentario de la casa 8a- 
moe!, 8. White de Filadelfia.

ELIXIR 5

ODONTALGIGO ANTI-ESCORBUTIGO 
para conservar la salud de la boca, la robustéz 
de las encías y la bríilantéz de los dientes.

HORAS DS^NSULTA
De siete á doce mañana y de tres á siete tarde.

de 
de

16—Escolta—16
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AVISOS sm 1 HimAGRIMENSOR 
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga firáctica en la profesión. 1p . Un peso al mes.
,de*^: librería universal de Perdiguero

"MARTILLO I nos, certificaciones pericia- | Calle Real num. 5, Manila. dh

Genato y Compañía. '"' caSido 27.
Almoneda de carruoges y ca- I SoTQíÍ*

• j , Se alquila uno con un camarín 
«?hiíÍ. í j®’’pequeño, situado á orillas del rio Pa- 

n almoneda un buen sig. Informarán núm. 10, General 
urruage perezosa en perfecto esta- Solano 3
do con su buena pareja de caballos 
de buen andar, una calesa con su 
^uen caballo y dos juegos de guar
niciones, un, Hanson-Cab engancha
do, otro carruage y guarniciones y 
una pareja de caballos moros»

FINCAS
La almoneda tendrá lugar el raár- j »5 1

tes 24 del actual, á las cinco de la j OG Q,J.CXÜU-cL 
tarde, en nuestro establecimiento. , _ ___- « . I la espaciosa y magnifica casa nu-

2 Genato y comp. | ^^ro 40 (moderno) calle de Maga
llanes.

En la Portería de Recoletos, da-
rán razon. mjsdh

iMlODELAHMDUDiMCEPfflNl 9 ACADEMIA DE SEÑORITAS 9
(O DlRIJlDA POR O

g Da Asuncion Diez de Gonzalez ®
Profesora de í.a enseñanza sufierior.0 Echagüe 10. 0

El i6 del presente vuelve á abrirse la clase de seño- X 
ritas en este Establecimiento, donde continuará su direc- w 
tora dando la más esmerada educación é instrucción á un nú- A 
mero limitado de discipulas; como lo tiene acreditado desde 

w la fundación de este Colegio autorizado por la Superioridad O 
0 en el año de 1874. A
SPara la adquisición de reglamentos y demás pormenores, 

acudase á la Dirección del Colegio, que facilitará cuantos se w 
deseen. 12-15-19-22-29 O

Se arrienda
la casa grande núm. 37 de San Ja- 

MARTILLO I cinto con ó sin sus espaciosas bo-
DB I degas y magnífica galería fotográ*

r*n1/><«*/> fica y también la núm. 11 de Clave-£ GdGriCO vdilGrOt ría. contigua á la anterior.
Escolta 17. 1 Para su ajuste Notaría del señor

Debidamente autorizado y por 1 Fajarnés, Moraga 5. h
cuenta de quien corresponda, ven
deré en púb'ica almoneda sin re
serva en este establecimiento el már-

ELZINGER HERMANOS.
29.—ESCOLTA.—29.

I Acabamos de desempacar; capotes de goma con manga
I y capucha; idtm con esclavina y capucha, clase superior, i

Se alquila
tes próximo 24 del corriente de las la casa núm. 15 de la calle del Ge- 
diez de la mañana en adelante, una neral Solano, (San Miguel.) De su 
pequeña partida de garbanzos, gi- I precio informarán 
nebra en cajas de 15 frascos, cer- I 8 Inchausti y C.a
veza varias marcas, vinos embote- | 

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción 
del “Manila Alegre.“

Hados, cortes de lanilla para pan- I —---------------------------------—-------
talones, estampas al cromo litografía, „ zATi«-»r-.

I COMPRAS y VENTAS 
carretes de hilo para máquinas y 
otros varios efectos.

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.

2 F. Calero.

MARTILLO
DE

Se vende 
un vis-á-vis, una calesa, un piano, 
varios armarios de Europa y mue
bles del país. Palacio 17. 2

Marcas.
A.—

D. R. P.
C» —

R. P.-
S. P.-

Clases.
Blanco cristalizado en

— Id. I 
— Id.
------TerciadQ 
----- Id.

mate en 
en 

» en 
en

polvo 
id. 
id. 
id.

polvo refínado de i.a
refínado 

id. 
id. 
id.

de i.a 
de 2.a 
de i.a 
de 2.a

TERRONES O CORTADILLOS, 
cajas de á 20 latas de á | @ blanco refínado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refínado de 2.a

LA CONSTANCIA 
FABRICA DE TABACOS, CIGARRILLOS Y PICADURA. 

Calzada de San Marcelino.
TARIFA DE PRECIOS CORRIENTES.

u 
E ■,3 
Z

2

3

4

5

6

7

8

9

IO

12

13

ELABORACION CUBANA
VITOLAS FINAS

Soberanos...................
Imperiales........................ 
Regentes.........................  
Excepcionales.................  
Patriotas.........................  
Regalía Imperial............  
Non Plus Ultra.............. 
Regalía Orienta’............ 
Regalía de Lóndres.......  
Regalía Filipina.............  
Regalía Británica...... .
Isabeles............................
Carolinas........................  
Reina Victoria................

VITOLAS DE CALIDAD

Sobremesas....................
Cazadores Imperiales.... 
Cazadores de ca'idad.... 
Cu’ebras......................... 
Vegueros Cubanos......  
Vuelta bajeros..............  
Brevas Imperiales.. ..... 
Brevas de calidad........  
Brevas chicas................

VITOLAS ENTREFINAS

Exquisitos......................
Orientales......................
Reinas............................ 
Regalía chica................  
Londres especial..........  
Media Regalía.............. 
Cilindrados...................  
Conchas finas................  
Regalía Preciosa...........  
Princesas....... . ........
Infantes........ . ................ 
Entreactos. ...................  
Operas........................... 
Lóndres........................

Núm. de Peso PRECIO;
de 1 0 u

Tabacos reto del :ada millar. Oi c
de cada millar.
envase. ibras. Ps. Cs. z

25 24 75 14
25 24 70 *
25 22 65
25 22 60
25 22 60 LS
50 22 50 16
50 18 45 17
50 18 45
50 18 45 18
50 19 40
50 19 40 19
50 17 40 a
50 17 35

loo 17 35

50 22 45
50 22 45
50 22 40

loo 20 40
50 20 40

loo 20 35
50 «9 32

loo 19 30
» loo 16 25

50 15 30
50 »5 30
50 15 30

• 50 15 25
• 50 16 22

50 16 22
50 16 20
50 16 20
50 10 20

•• 50 10 20
10 18

.. loo 10 18
iR

.. loo 13 20 j

ELABORACION CUBANA
VITOLAS ENTRBFINAS

Nóm, de 
Tabacos 
de cada 
envase.

Peso 
neto del 
miliar.

I

PRECIO 
de 

cada millar

ibras. Ps, Cs.

Regalía de la Reina......  
Medianos........................  
Conchitas........................ 
Entreactos cilindrados... 
Conchas..........................  
Cilindrados chicos.........
Damitas.................... .
Perlas..............................
Tabaquitos Sport..........  
Bouquet..........................  
Señoritas......................... 
Señoritas.........................
ELABORACION FILIPINA

Nuevo Habano Espiral»

Nuevo Habano Superior 
Nuevo Habano corriente

IOO 
IOO 
loo 
loo
IOO 
IOO
IOO
IOO 
IOO
IOO 
IOO 
200

Il 
II

II 
’5 
10 
8 
8
6 
6
4 
4

18 
17 
16 
’5 
15 
’4 
12 
12
10 
10

7 
6

Plaza de Quiapo n.° 9.

Grande y variado surtido de dul 
ces, y pastas sin rival á 3 reales 
libra. ”

Licores de todas clases.
Sorbetes de Viena ó sean los me 

¡ores á I real.
Se hacen toda c’ase de encargos 

para convites por el ya conocido y 
acreditado repostero europeo.

También se hacen todos los dias 
festivos ¡¡buñuelos!! desde las seis 
de la mañana y los sorbetes desde 
las doce, todos los dias.

Se remiten los sorbetes en gara
piña siempre que el pedido sea de 
ocho en adelante. h22M

Máquinas ' 
para desgranar raaiz. Se acaban de 
recibir en la Relojería de Valdezco.

i.a 
I a 
2 a 
3 a

Habano,

Habano. 
Habano

Nuevo Cortado 
I.a Cortado.....  
2.a Cortado.....  
3.a Cortado.....

IOO 
250 
IOO 
250 
500 
IOO 
25’ 
500 
500 
500 
250 
500 
500

iSá i6

19 á 20

10 á II 
8á9

15 á 16
19 á 20 
loá II 
8á9

14
13 
12
10
10
15
14
8
7

10
14 
8
7

50
50

50
50

50
50

I

GUARNICIONERIA
de R. Salamanca.

Monturas con equipos completos 
para plazas montadas desde $ 25.

Guarniciones para uno y dos ca
ballos desde $ 13 y $ 22 respectiva
mente á mas valor, con herrajes 
de Europa y América. jdhf 

16—Escolta—16.

CAJETILLAS CIGARRILLOS

Emboquillados. Picadura superior...
Engomados. Picadura hebra..........  
Corrientes. Papel paja de arroz......

PICA URA

Hebra superior..... .
Superior fuerte............
Superior entrefuerte...
Superior suave...........
Corriente suelta..........

Cénts.Peso
Precio de ioo.

6 25
5
3 75

La libra.
Pesos. Cénts.

40
35
35
35
20

Federico Calero. 1 . , tt 'c 1 eh
Escolta 17. Aparato Uraiio-grauco id.

^’"tema planetario. Vende Canon PlaZA tellano, aleman y otros idiomas; tam- Faustino dh *
bien se venderán óperas y estudios j -- --------------------------------------------  
para piano, litografías del Exemo. é | Dqoqt* IPiliYYSVi/Y 
limo. Sr. Obispo que fué de Cádiz, DaZar £ liipiHO.
D. Domingo de Silos Moreno, y j 31, Escolta, esqmna de la calle de 
vanos fotografías, litografías y ero- 1 ta
mos sobre varios asuntos» | . I «Q—ESCOLTA__ 20

2 F. Calero I Artículos de quincalla en cerradu-| ¿y.
-———---------------------_ ras para aparador, para puertas, para Acabamos de desempacar, violines, flautas, tercerola» re-

CIRCULO DE LA JUVENTUD 7«^“ P»» ..íoBo, guitarra, .iolonéelo
Mercantil, I ríos y de patente. Tiradores de loza I bajo de arco; cerdas, arcos, canas para clarinete, rerjuinto

Por tercera vez se cita á junta ’’ “i®"-.,, 1^ P’ra los mismos. t
general extraordinaria para el miér- pasadores, pestillos, cer-
coles 25 del actual, á las nueve y tranquiUas, llamadores para
media de la noche en el local que u't'do completo de limas
ocupa el circulo, Dulumbayan 2¿ X '>“»• >"®-

virorv.. z iL jt • 1 l doros con y sin conducto de agua»asiïeS ***• I***» ropa, plancha? para
Manila 22 de Mayo de 1887. & ’’1,^' ”P®'’ “"'PaniHas y tim-
> 77 D L I bres, llaves para tuercas. iI M. Parts. I __
Doroteo Salvador Bazar Filipino.

Isabel y de la Concordia, compone, I
afina, alquila y vende pianos muy Surtido completo de libros en blan- 
baratos. I co para contabilidad, libros coptado-

San jacinto núm. 48. dh I res, libritos de memoria, cuadernos de 
------------------—---------------- ----------  I todos tamaños, carpetas, corchetes y 
Carrna fil rVAhrAa-----------------P®" papeles, corta-papeles,
Vm/X A A U. UU Ux Uo« I mojadores y brochas para id., se- 
Se alquilan desde 13 reales uno I cantes de varios sistemas.

hasta de $ 40 de lujo» dh | Descansa plumas, guarda-pape-
— I Ies. pisa-papeles, lacres, frascos de i

Aj-emHoa para escribir y para I
UCX LAvACO. I copiar. Tinta marca la Negra etc» | 

Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con etc. id. de Stephens para escribir y F Cmdbiwcc noAMne 
adornos dorados ó plateados. Carro- | P^ra copiar. 2 I f tmKtint», UHAnua
cería de Garchitorena. Escolta nú- -n TIM* • Virus, Ulceras

3c. dh Bazar r iliDino.==L 31, EscoÍXqírt™: de LT"*"”

Pflpln« dpi Udlp I R

Uul lUo Ui UCl Vdilui I Estuches de matem^nticas, dob'es I ^^^InitTMBloBehaMe^^F
■ I decímetros, medidas métricas, me- 

ALMACEN DE MUSICA. I tros de boj, de cobre y de marfil.
■ j Pesa-licores. Gafas y quevedos mon- 

Real 14, Manila. I tados en acero, plata dorada y oro 
idh I I miope, vista cansada y con 

I cristales de color. Cuadro gemelos» rror'nrT'A
--------------------— ------------------- I para retratos. I 29.—-EoCUL 1 A.—29.
Criada, Agua tí ni a cajas de hierro para dinero y do- I Sombreros para señoras y señoritas; id. para niño; trajes 

- y brochas semicírculos, láminas de P’!® cristianar; trajecitos de beatilla desde $ 2'25; trajes de
Desea encontrar una familia que I Santos etc. etc. 3 | seda, cachemire y otras telas fantasía para niñas y niños de

regrese á España para ir á su ser- I ~ TI*1* • I 2 á 6 años; taimas de piqué para bebés; pañuelos encaje
I DGiZGiT 1! lllpiDO» I chantilly para mestizas, desde $ 2'50; fayas de Italia $ 0'50

BAZAR dTfiiropa tR pl, Escolta, esquina deTía caUe de gerseys ó paletós de punto para señoras; corsés-jaula 
AR DE EUROPA, Escolta 18» Jacinto. F ofros; mantillas blancas á $ 2'50; pasamanerías de cuentas

T7"n TTT^T i Cubiertos metal blanco sin platear. I colores y negras; cintas marabout; encajes de seda y hilo, 
Hlll V lililí El surtido más completo y más ba-I blancos, crema y de color; seda negra brochada desde $ 1*25
' ■ ■ ■ ■ XjMM-UXv i rato en batería de cocina con baño I vara; flecos; abanicos de seda, pluma y papel en distintas
Taller de fuegos artificiales de | cacerolas, chocolatería, | monturas; gorras de terciopelo y seda para niñas; flores arti-

E. Cavagliani. SXes, ïaTadoreÎ; aSSiSS’SS I F Horquillas invisibles. ’ ,
Se reciben encargos de provincias. | ladores, embudos,, fiambreras, tosta- 
Para pedidos Kiosko plaza Cer- | dores y molinos para café. Cafete- 

vantes, Binondo. | ras de varios sistema.
Hay constántemente luces de coIo- I Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 

res para procesiones. jdh | de cocina, batidores para ¡huevos,
moldes para dulces, lavabos, palan
ganas, cubos, jarros con b iño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

precios convencionales toda clase de vito'as diferentes de las cita- 
cajoSs “o so •****'““ * 500,á l/4caioncitos de 250, 6 á ./.o, 1/20,

de i.a

DE Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción
DEL “Manila Alegre.” dh

ELZINGER HERMANOS

QUE SE VENERA EN ANTIPOLO.

Oleografía para cuadro tamaño en centímetros. 52><¡38 $ 0-25
Esmerada litografía, tamaño incluso márgen.... 64X45 „ 0-20 

Id. id. id. id. id.Id», id. id. ¡d. id. ... 45X32 ■ b-io 
Estampitas de dicha imágen en oleografía ó litografía á » o 01 
_ Id. de varios santos y emblemas al cromo ó en acero á , o-oi 

9X 6 á »0-1Cromos religiosos surtidos tamaño 
Id. ..............................

Id. 
Id.

id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id.

LIBRERIA, AGENCIA EDITORIAL,

15X 10 á « 0-01 
25X 18 á . 0-02 
35X 24 á , 0-03 
“CaRRIEDO 2.

11-13 18-20-22-25-27-29

r 36 _ - , ,
y* W GOniBlA. fLBWS lUICOt, 

1 pébkbas snnius.
CHABLE 
L pAR/S 4

DIBILIDAB, ATOIU de loi Órg««ii 
ron n. 1

cirnTOíismcuíLEJ
l»t bVMIM 

f*'"**'*»

ELZINGER HERMANOS

GUIA DEL COMPRADOR

Almacén ”E1 Globo.”
Id.

Kiosko 
Id;

PUNTOS DE ESPENDIO.
’’Ciudad de Palencia 
”E1 Cántabro.” ,. 

de Santa Cruz ... 
de Cervantes..............

L. Gibert, Sastrería ..

Palacio (intramuros).
Real id.
Palacio id.
En la plaza de su nombre» 
Plaza del Vivac.
Escolta 27.

Depósito central en la fábrica LA CONSTANCIA, calzada de San Marcelino. dh

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita

mos á todas las personas que ten
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO» De calesa á 14 pesos y 18» 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es
tablecimiento y á Ç 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata^ Germania maciza que dura in
definidamente» jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

nS

e 
® « «Ó rt 8

Maestros de lenguas 
francés, inglés y aleman; se dán 
lecciones á domicilio.

Y se puede hablar en la Fonda 
de Lala, (Binondo.) 4

AGUAS 
minero-medicinales 

DE NORZAGARAY.

En el bonito barrio “Guillen** 
construido junto á los manantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe
table público, catorce casas amue
bladas que podrá alquilar en el Kios
ko de Santa Cruz, frente ai almacén 

El Lucero,” entendiéndose con don 
Celso Macho, desde el dia 20 del 
actual.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

Sau Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc. etc. 5

LA PUERTA DEL SOL
DE J. F. RAMIREZ, 

Establecida desde 1." de Enero de 1883
Calle de la Escolta, Pasage de la Paz n.° i i, Manila.

DENOMINACION
DE LA VITOLA Ó MENA

A

H

(Q

<Í

0

Imperiales..............
Vegueros.................
Regalías..................
Caballeros....... . ...
Reinas....................
Cazadores..............
Brevas ....................
Extrangeros............
Habano especial

(prensado)...........
Duquesas................
Lóndres..................
Conchitas (prensado)
Entreactos..............
Paquitos..................

t/i 
u in 
TO 
> 
C

50
50
50
50
50
50
50
50

IOO 
loo 
IOO 
IOO 
IOO 
200

PESO 
POR MILLAR

Li
bras K ilos

Gra
mos

Precio 
per 

millar
DENOMINACION

DE LA VITOLA Ó MENA

V] 
TO

PESO 
por millar

bras
Ki
los

Gra- 
n os

Precio 
por 

millar

flS o 
C c

- o»
12

«J TO
-T-.n o-

03

? 
w tZ) o

23
23 
20
20
16
16 
16
’9

17
12
13
13
9
4

10
10
9 
9
7
7
7
8

7
5
6
6
4

625 
625 
2^5 
225 
375 
375 
375
775

850 
525

17s
850

$ 40
-, 40 
» 34 
» 34 
» 24 
. 23

23 
» 24

20
18
18
18
12
6

0

0

Filipinos (prensado) 
Manilo.......2.a

3-a

2.a

3.a

Manilo

C ortado.

Cortado,

Nuevo habano..

Nuevo habano 
merado ...

es,

IOO 
500 
250 
IOO 
500 
250 
IOO 
500 
250 
loo 
500 
250 
Ioo 
500 
250

15 
12
12
12
9
9 
9

12 
12
12
9

9 
18
18

6
5 
S
5
4
4
4
5
5
5
4
4
4 
8
8

Cigarrillos papel paja de arroz ó alquitrán, tabaco fuerte ó entrefuerte 
” ” »» »» »» » „ hebra

NOTA;—Todo pedido que no llegue á 500 pesos. 
10 p§ de descuento.

Los pedidos de 500 pesos en adelante, 20 pS de 
descuento»

peso neto por millar en los nuevo Habanos, 
Manilos y Cortados, puede alterarse un poco en mas 6 
menos sin que sufran alteración los precios señalados.

Todos los pedidos serán servidos prévio pago 
al contado y la entrega será hecha al pié de la Fábrica.

LA CAMELIA

loo 18 8

925
525
525
525 
175
175 
’75
525 
525 
525 
175
175
175 
285
285

285

$ 20
., 10

> 9 
. 9 
, 10 
, 10 
„ 10

>. 9
.. 9
,1 >0
» 12
„ 12

14

CD

50
50
50

50
50
50

50
50

en cajetillas de 30 $ 5 el 100 de cajetillas.

N. B. AH orders up to $ 500—io7o discount, and
over that sum 20%

Nuevos habanos. Manilos and 
had a little heavier or lighter in 
stated above.

Condition of payment; cash on 
the factory.

cortados may be 
weight at prices

taking delivery at
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Sotero Afanlilla.

En el mismo suplica á los seño
res médicos, den á los enfermos que 
tengan á bien mandar á estas aguas 

ó régimen por escrito.
El precio del viaje, que en el 

anuncio repartido en hoja suelta sa- 
' . ®9’J*vocado por ser ilegible el 
original, es por cada carromata:

Ps. Rs.

De Manila á Tinajeros. 
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del badeo de

Marilao.......................
De Bocaue á Norza- 

garay ......................
De Norzagaray á los 

Baños ... ..............

o 
o

o

6
7

Ü

2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can
timploras, bocinas, collares para per
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabez i, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
o 2 para mesa, etc. 6

Total ..M . . 3 2i
Diciembre de 

1886,
h Sotero Mantillo..

IMPRENTA
DE

La Oceania Española.
a—Real de if añila—2

En este establecimiento se ha en 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una 6 mas tintas, con e! mayor es- 
Xitro, prontitud y economía.

a—Real de Manila—3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto»
Gran surtido de armas en esco

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa
lón, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caba’los, para podar, para ho
jalatero; limas para uñas, esquilado
res, cepillos y almohazas, suaviza
dores y piedras para navajas, afi-

' adores de cuchillos etc. etc. 7

de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro
dríguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo
nas rnilitares, contencioso-administrativa y ordinaria, con I Novedades en tejidos de todas clases, artículos para 
decisiones y sentencias del Suprerno Tribunal de Jus-|treda, confecciones, ropa blanca, camisería y todo^ lo 
ticia. Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de I nuestro ramo, las principales necesidades tanto
Ministros y suprimido Consejo Real. I artículos para el consumo de señoras como para caballeros.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de | Z? todas las existen-
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh 1 de las euak?"nos^ hemos"h«ho «rgo.

Bas
que

DESCUBRIMIENTO A M

NO MAS, AiSDUA
POLVO CLERY— Se vendí en todis pertes

Solar.
Se ven ’e barato uno en la calza

da de San Rafael del arrabal de 
San Migue!, que mide 26 varas de 
frente por 23 de fondo; darán ra
zon en la calle Nueva de Binondo
num. 53 entresuelo. 3

La Gran Bretaña.
Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.

Máquinas
para picar tabacos números i y 2 en 
hebra y picadura.

Cuchillos de respeto para idem 
vendemos.

7. 4. Ramos.

Calle de Carriedo n/ 2, junto á la plaza de Santa Cruz.
Por la camelia.

AZULEJOS
DE Valencia y Sevilla 

blancos, de colores
y con figuras religiosas.

Venden á precios arreglados.
Baille hermanos y C a 

Escolta (nueva calle S. Jacinto.) 
_______ dwhf

Vapor remolcador RAPIDO.
Se vende este vapor, construido en 

Hong-kong por los Sres. George 
Feruvick y C.a, en 1884.

Tiene 80. 2 piés de eslora
15» 7 »» .» manga
7’ 5 » >, puntal

y 48. 10 toneladas rectas de registro. 
Su andar es de ii millas y está 

en buenas condiciones para servir 
como remolcador ó para viajes de 
cabotage.

Para mas pormenores acúdase á

h
Smith, Bell y C.a 

Manila y Iloilo.

dh /?. LEANTE.
limita <1 Im Ixpirtmintoi

MENU
para hoy 22 de Mayo de

Sopa á la Catalana. 
Menudo á la Andaluza. 
Arroz á la Valenciana. 
Cabrito con guisantes. 
Pichones en salsa. 
Carnero con alcachofas. 
Bacalao á la Vizcaina. 
Capon en galantina. 
Filete â la española con 

dias.

s e venden
los nnevos bergantín* s-goletas 

ELCANO y

Falsificación
del AGUA de KANANBA deíJAPON

1» RIQAUD Y C‘* de Pañi

A los Maestros de Escuela.
Esplicacion del sistema métrico.
Se vende en esta imprenta. Real 

núm. 2.

hi
ELANCHOVE.

Aláecoa y C.a

Por 4 rea’es.
Una resmilla de papel, loo sobres, 

un pliego secante, un tarro de tin
ta un mango de pluma, un lápiz 
y 12 plumas de acero. 4

Relojería de Valdezco.
ju-

PARA LAS

ISLAS FILIPINAS
Edición oficial.

Se vende en la Secreta
ría del Gobierno general y 
en la Administración de La 
Oceania Lspañol a.

A $ i‘5o ejemplar (en 
rústica.) ph

La Gran Bretaña. 
Real, esquina á la de San 

Juan de Dios.

Los cepillos eléctricos 
que dán frescura y limpia la 
cabeza sin arrancar el ca
bello, acabo de recibir y 
vendo á 6o y 8o céntimos.

También los hay para ca
ballos.

y. A Romos.

de esta deliciosa agua de toca
dor, ha provocado falsificaciones culpables que vamos á 
perseguir, y, reproduciendo el aspecto exterior del frasco, 

Mq^do infimo, sin el perfume ni las propie- 
dadeshigiénicas de la verdadera AGUA de KANAN GA 

japón de RIGAUD y Qi» de París. Para su 
tacil reconocimiento hemos introducido en nuestras botel
las las innovaciones siguientes: La Firma RIGAUD y 
está grabada en el cuello del 
frasco, y en el fondo se leen, 
también granadas, las palabras : 
Déposé 4430. En lo alto del

>1

\ n*** **• ratn/icaeioneN»

Tierras y Razas 
DE 

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló

gicos.

Un volúmen de 300 páginas, se 
vende á 2 en la Agencia Editorial 
y en la Librería de Santo Tomás. ;h

cuello figura nuestra marca de 
fábrica, en forma de sello, im- *3

4
4
4

presa en negro y carmin, como 
el modelo al márgen : Nuestra 
rotúlala en colores representa en 
el centro una Japonesa y en dos 
cuadros color carne laipalabras en 
rojo, KANANGA del JAPON 
sobre su cabeza y RIGAUD AG** 
PARIS á su piés.
Repútese falsRícada toda botella que carezca 

de eualquierade^^s requisitos.

CUADRUPLE DEL TAMAÑO

AGENTE GENERAL on AÆaxxila : FÉLIX ULLMANN.

En loe CONGESTIONES^^ 

las Enfermedades del ligado 
La DISPEPSIA ATONICA 

Jlas FIEBRES INTERMITENTES 
La acción terapéutica del SVUítIot alerta.

8e le ordena en lo* Hospitale» dt Partí t en TlnhT 
en ddsis de 50 i 100 |otai por na de ’ 

SOLDO VERNE 
6 4 cncharadas, atdidu m ciüsrüli dt «allí del

Elizir Veme
VSRM-B, Professor en la EicatlaOi VaiMia 

Ch'enoble (Franela).
Bn Manila : JACOBO ZOBEI..

Teatro del Príncipe.
Función fiara el domingo 23 de A/ayo 
si no llueve, á las ocho de la noche.

DIRECTORES
D. Juan Barbero y D. Ignacio Mo

rales.

2.0

3.®

PROGRAMA 
Sinfonía por la orquesta» 
La zarzuela en un acto 

El niño.
Repetición de la lindísima 

zarzuela

Un pleito 
desempeñada por las Sras Bertolini 
y García, y los Sres. B rbero, Or
tega y Carvajal.

4. ° Dando fin con la chistosa 
zarzuela

El hombre es débil.
Precios de las localidades-

Palcos principales y p'atea S3,, , 
Sillones de anfiteatro ... ,, „ 6 « 
Butacas de patio .......... .» „ 4 «
Entrada general............ » „ „ l »

NOTA:—Los billetes se espende- 
rán en el mismo teatro, desde las 
nueve de la mañana del dia de la 
función,

SGCB2021



HOMEOPATH LITER IRIA

cuartilla de entre

cho,
VENDIDO. ’

la

un

se

y Juan resultó h^^rido, casi de muerte.

al

codazo.
El comerciante volvióse enfurecido, y 
encontfó con una bofetada.
Se enviaron los padrinos, se batieron

a-
1- 
le
as

)R 
8. 
as

is
as 
5°

de 
n-

Capitulo II.

(Novela ^losó^co-social.) 

Capitulo I. 
Luisa y Juan se amaban, pero sus

vela? , , ,
_ Descuida, acabo en un dos por tres

leyó:

AMOR

dríS se oponían á estos amores.
Un comerciante rico pretendía á Luisa. 
Su prometido odiaba al comerciante. 
Luisa también le aborrecía.

y separando una 
muchas que traía en el bolsillo del

«wplftinento a “JLa Oceania Española^ del 2^ de Mayo de ISSI

Cuando más engolfado Z/b^ido
. . ip>rtiiras V nushaceres, senili'íihíi en mis icCvUTao y ci 1«di suavemente con los
puerta de mi despacho y , P ñoco á 
tuno /adelante/, entreabrióse ésta 
ñoco V avanzó con andar tímido y .em- 
filante cuitado, una figura alta enjuta, 
demacrada en la que " de mirar
traños fulgores dos ojos negros y de mirar 
indec so, ¿arcados por sombrías oj ras.

a! pronto no le cono í. tales cambios 
había sufrido en todo su físico, pero 
^nenas me habló y el eco de sus pala- 

iraio á la memoria recu rdus de 
fTncia me convencí de que tenía de- 

la ‘»Unc^> ¿ejára coloradote y ro-
aolescente, mi amigo el más ín- 

busto en mis primeras es-
Sarias, versos amorosos, cuen- 
n Is icos y poemas en prosa; así 

? dirigiéndome á é , 

inuX-X'noticfa's 
ÎiilÆX-a, fortuna y afi.

moderno á la novela 
cer novelas breves, 
rantes en la T' que breves
chispas eléctricas de X' tras.

con f'-'g-le'n en ’un m nrít'o y 
ef XVo e cVso tiempo den si 

ahorra,

rada que intento.
—,iY qué ventajas...r
—A más de las dichas, por si te pa- 

recen pocas, otras concluyentes... perçan
tes para tu mejor convencimiento, voy á 
leerte una de mis obras del nuevo género.

_ ¿Qué? ¿Vas á leerme ahora una no-

las 
pe

S

o

I en 
rge

tro. 
:stá 
rvir 
de

la.
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teal
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Vío-

11 ma

olini 
Or-
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lóe
las 

e la

‘’°Tias primeras de cambio, tuve oca- , 
" de cuín.o me

sion de pr p.r , triste estado de
hablan referido sobre d W
la razon de i . g¡ escaso hilván 
rencia de sus palabra , miradas
de sus ideas, la ’ r^é con
V la DOca fijeza de su discurso, me con- 
firmaron en ello: el pobre ’^0” ¿reí 
que lecturas literal.,aa 
r„XT,:’XXape?o incurable lo. 

'“"un^^V^VnXHmt^hablado de mil 

neoueñeces y recuerdos de lo que hacia- 
mM en nuesfira más hermosa edad, llego su 
turno á la literatura, fliqueza, o mejor vi
cio, que fué y continua siendo de aro. 
bo¿. aunque mi estravio, con ser alguno, 
no llegué á las alarmantes proporciones 
del suyo; y empezamos así:

—jQué^tal, qué me cuentas de litera
tura? ¿Sigues dedicándote á ella, como 
antes demi marcha? ¿Continuas, también, 
con aquel afan de las originalidades que 
te caracterizaba?

—Sí, amigo, d;—me contesto —Conti
núo escribiendo; mas, harto ya de estu
diar los modelos que antes admné, huyo 
de las nebulosidades germanas, de las in
novaciones francesas, del extraño clasicismo 
inglés, de la infinita variedad de maneras 
de^ nuestra nacional literatura...

—¿Pues cuales son hoy tus maestros?
__Ninguno, y maldita la falta que me 

hacen: estoy decidido á crearme un gé
nero propio, exclusivo, original eri absolu
to: mió, solo mió, y con él conquistar re-

Los consejos de los autores de 
dias, pesaron en su ánimo.

También pesaron los obsequios 
comerciante.

Y Luisa, aunque amaba á Juan, i 
dió á casarse con el comerciante.

pa>

SUS

del

S

secreto, nae respondería.
__Pues mire usted, yo soy un Cum

berland hidráulico; es muy sencillo el pro
cedimiento; en cuanto canta mi criada la 
"Pobre chica", nublado y chaparrón se
guro. Aquello no es una criada, es una 
codorniz; la tengo prohibido el cante, pero 
me descuido y ya está arrancándose por 
Chueca. . . „

Es indudable que la previsión de los 
primeros paraguas obedece á reglas hjas, 
aunque desconocidas para el vulgo.

En domingos y fiestas de guardar me 
lo explico, ó casi me lo explico.

La familia ó el individuo suelto que 
se echan encima lo escogido del ramo 
de temos y de faldas, y de sobrefaldas, 
y de sombreros y demás arli ulos de pri
mera necesidad, no han de aventurarse^ á 
salir á la calle ni á pasear sin garantías

y

en

de 
la

—¡Casi, casi tienes razón: tratándose, 
como se trata, de no desperdiciar el
tiempo...!

A. DE LA R.

ABERRIGIOIES LITERARIAS
CONTEMPORANEAS.

ganos, la debilidad del cerebro, la in
consciencia denlos actos, y por lo mismo, 
á esta organización imperfecta, á esta di
rección de la voluntad incompleta, no les 
pide nada que no puedan dar; nada más 
allá de sus escasas fuerzas. Sabe que tal 
héroe que lo fué en tal momento, no lo 
hubiera sido en tal otro; que tal tiene una 
iniaginacion exuberante, pero que la acom- 
paña la ignorancia de los valores ó la

acce-

Juan lo supo y se mesó los cabellos. 
Decidió retar al comerciante.
Se cruzó con él en la acera de la 

mansion de su común adorada, y le dió

* • IEl pesimismo.
SCHOPENHAUER MORALISTA. '

(De El Liberal)
Dícese, y pasa ya como un axioma 

entre los que se ocupan del movimiento 
intelectual moderno, que Schopenhauer es 
el padre del pesimismo actual, que de éi 
y casi exclusivamente de él proceden 
dichas tendencias.

Se llega á más; algunos moralistas tra
tan de hacerle responsable de los aten
tados que el hombre comete en contra 
de su propia persona en los modernos 
tiempos. Nada mas falso. La Humanidad 
comete muchas de esas injuticias insignes; 
según la sublime expresión de cierto filó
sofo, siempre dá limosna â los ricos', y 
esto lo mismo en lo bueno que en lo 
malo. Al sobresalir un poeta jocoso, atri- 
buyénsele todos los chistes anónimos en 
boga en la época; al triunfar un general, 
se le concede un sin fin de cualidades 
de que carece; á los tenedores de dinero 
se les supone belleza, talento, etc. Siguien
do esta ley, á Schopenhauer se le ha he
cho responsable de lo que no lo era: del 
malestar del siglo.

No diremos que él no haya sido un 
filósofo pesimista y por añadidura un 
gran escritor; pero antes que todo debe 
considerársele como un gran moralista de

envidia femenina. Que una cualidad ó un 
grupo no se desarrolla sino á expensas 
de otro. A veces el que es un santo es 
ignorante; el que es un sábio es un chi
quillo; el gran artista desconoce la mora
lidad, etc. etc.

Tiene verdadero miedo que se exija 
del hombre más de lo que puede dar. 
Se le ha llamado pesimista porque en el 
inventario de los actos humanos hace 
constar los decaimientos como los esfuer
zos, y hace que se cuente mas con los 
primeros que con los ú timos, Si consi
dera la vida con una cierta melancolía, 
no es sin que ésta vaya mezclada de una 
buena parte de ternura.

Ni se irrita ni hace requisitorias. Los 
sufrimientos de los seres le conmueven, 
mas no íe hieren; si escribe libros (en 
general tan poco y tan mal leídos), mas 
que para descubrir tristezas no sospecha
das y que para hacernos sentir una mayor 
suma de dolor, es para precavernos de 
las invasiones de éste.

â

y le conforta. Su doctrina se dirige á la 
inteligencia, en todo lo que ésta tiene 
de rtfl^xivo y de elevado. Tiene defec
tos, pero no s m voluntarios; y aún me
nos mal intencionados. Enaltece al hom
bre, acrecentando sus más íntimos ins
tintos de libertad. Le enseña que él es 
el único artesano, responsable ante sí 
mismo, de las felicidades ó de las des
gracias que provocará. En su falta de 
saber, que la oscuridad de la propia cons
ciencia, constituyen un peligro inmediato 
y permanente. Es práctico, humano, emi
nentemente moderno, de observación dia
ria, enseñando al hombre no el cobarde 
suicidio, sino la valiente resignación, la 
tension de ánimo, el estudio de sí mis
mo, el desprecio tranquilo de todas las 
bajezas, sin inmutarse por ellas, previ
niéndolas de antemano. Hé aquí las con
soladoras teorías, las ideas pacificadoras 
de la moral de Schopenhauer, calificado 
como fuente y origen de todos los pesi-
mismos

París

LOS

modernos.
POMPEYO GeNER.

21 de Febrero de 1887.

HOMBRES PREVISORES 
fDe El /mparcial.J

SOClál^S
—Dolde menos se piensa aparece una 

nube—como me decía un astrólogo á quien 
salió una en un ojo, á consecuencia de 
tantas observaciones celestes como prac
ticaba con unos gemelos para teatro.

Que las personas que visten en un 
domingo y que visten bien, por supuesto, 
usen paraguas á todo trapo, me lo explico,

Pero que haya quien lo use á todo 
trapillo, no lo comprendo.

¡ Cuando veo en las calles á ciertos 
transeuntes disfrazados de riguroso incog
nito ó de riguroso guiñapo, que primero 
prescindirían de una muela que del pa-

I raguas, me parece una caricatura,
I Y sin querer reflexiono:
I —¿Qué se tapará ese ciudadano?

También hay jóvenes impermeables 
prematuros.

I En los primeros compases de Hilada 
¡aparecen en traje con capucha. - 
I Parece que usan el imperrí*eable para 
I andar por casa.
I Hombres previsores.

Viendo á dos individuos de esos en- 
I capuchados, decía una jóven de la crema 
I á otra idem:
I —Mira, el entierro de la sardina.

—¡Qué, chica!—replicó la compañera.— 
Si es que van al teatro, ¿no lo ves? Can
tarán esta noche Los Madgyares de La-

Mala es la imprevisión, y no habrá 
quien no censure á los imprudentes y 
temerarios; pero hay personas que ma
rean con su prevision exagerada.

Es una variedad de las supersticiones 
en varios sujetos.

Es verdad que no vé en torno suyo 
mas que imperfecciones; que la excelencia 
de la vida le parece una afirmación en
gañosa; de cualquiera de sus obras se 
desprende la convicción de que los sé- 
res humanos, en el mero h^cho de exis
tir, están ya sometidos á una ley de mi
seria que les aplasta, despótica como la 
gravitación, inevitable como la gravedad; 
pero en cambio se ingenia para estudiar 
las manifestaciones de dicha ley, sabiendo

En las mujeres la prevision 
traspasar los límites de lo justo.

""¿Quién es ese Fulano que ha

suele

venido
buscarte?
—Muj^r, un amigo.
—Mala pinta tiene.
—¿Ya le has visto la pinta?
—Parece un tunante de marca
—Pues no lo es.
—Anda con ojo por si acaso.

primer órden: estudia los males para se
ñalar la manera de curarlos. Tal vez hubo 
época en su vida en que los exageró, 
cual el frenópata que engolfado en el 
estudio de las vexanías, por doquier vé 
locos, pero fué su mismo amor á los que 
sufren el que le produjo su exageración.

De ninguno de sus escritos puede de
ducirse que excite al suicidio; al contrario 
lo condena. Como pensador, deriva de la 
gran escuela positivista del siglo pasado. 
No ha creado en modo alguno el siste
ma que se le atribuye; este no es mas 
que un desarrollo de los prolegómenos de 
Diderot, de Helvetius y de Holbach. No 
es uno de esos filósofos especulativos que 
proceden exclusivamente por medio de la 
observación interna, como Reid, que tie-

que un mal definido está ya medio cu
rado; un buen patólogo tiene mucho ca mayor.
mino allanado para ser un buen terapéu
tico. Sí, Schopenhauer cree que el mal 
domina en el mundo, pero no saborea la 
ruina, no se alegra del desastre, no halla 
placer en la catástrofe; y cuando faltan 
medicamentos que curen, procura encon
trar narcóticos morales que calmen la 
sensibilidad dolorida, á fin de que la 
sacudida nerviosa sea menos violenta.

Es un filósofo tierno; un pesimista 
suave y resignado. Na retrocede ante los 
terrores del espíritu, ni ante las flaque
zas de la carne. Es como un célebre ci 
ruj mo español, que se levantaba derra
mando lágrimas de encima de los enfer
mos que acababa oe operar, extirpando 
los tumores ó amputando los miembros, 
sin que el bisturí hubiera temblado en 
su mano.

Peligros de ideales falsos, inconvenien
tes de una poesía antinatural, crimina
les aspiraciones hácia inmerecidas alturas, 
lamentables influencias de preocupaciones

Si por acaso el amigo sale malo, no 
deben ustedes confesárselo á la señora, 
los que la usen, porque les responderá, 
y á las veces en formas no muy acep- 
tables:

su

Capitulo III.
Mientras Juan agonizaba, Luisa se unía 

comerciante.
Su luna de miel se deslizó muy mo-

notona.
Luisa empezó á hastiarse de jamon 

azúcar cande.
Los demás efectos de la tienda 

Ultramarinos de su esposo, también 
hastiaron.

Y á poco de casada, notó un vacío

nombre y fortuna.
Al llegar aquí brillaron sus ojos con 

inusitada lumbre é irguió su estatura pro
vecta con altivéz y vanidad, como con
vencido del propio valer, y sonrió satis
fecho en nerviosa contracción de lábios.

—Veamos tu credo literario—dije.
—Antes veremos las nuevas obras que 

has traído,—y levantándose dirigió sus 
pasos á mi librería, leyendo;—Pereda, Gal- 
dós. Alas, ,Valera, Palacio Valdes, Figue- 
roa, Zahonero... ¡bah!, ¡bah!; todos lo 
mismo; palabras, palabras, palabras: des
cripciones extensas y minuciosas hasta el 
detalle ínfimo, fraseología inflada para el 
relato de hechos sencillos, afan extre-

un

mermoor.

pecho.
¡Amor, tirano amor!

Capitulo IV.
Juan, al fin, se restableció, y fué á dar 
pascO por el Retiro.
Era una hermosa mañana de Mayo.
El aura gemía recargada de perfumes.
Las aves trinaban en las copas de

los árboles.
Los patos se zambullían en el estanque 

chinesco.
Juan se encontró con Luisa, que por 

allí paseaba sus saudades.

mado de analizar microscópicamente el 
acto insignificante, el movimiento más di
minuto... ¡bah! ¡bahl—gritó manoteando 
con ira.—¡A eso Harnais literatura, ese es 
vuestro trascendentalismo, tal cosa os in
teresa!... ¡ A.bepracion, vaciedad, viento, 
puro viento!

Yo miraba cada vez más asombrado á 
mi vehemente interlocutor; y para calmar 
sus declamaciones, le objeté con voz insi
nuante y amiga:

—Pues, bien; si tienes en poco esos 
prodigios de descripción primorosa, aná
lisis detenido de carácteres, fiel refl jo de 
la vida real, estudio pasmoso de sensacio
nes y generación de actos é ideas; dime, di- 
¿cuál es tu literatura, qué género has crea, 
do, á cuyo estilo rindes ferviente culto?

—Oye, atiéndeme; vivimos á lo elec- 
íricidad, muy de prisa y no se debe per
der el tiempo en vaguedades ni diserta
ciones insustanciales; hay que simplificarlo 
todo: estudies, lecturas, procesos, espedían, 
tes, carreras, y así en lo demás; este es el 
bello ideal del siglo. La raza humana, ya 
vieji, se siente escasa de energías y ac
tividades, siéndole preciso dedicar las pocas 
que le restan solo á lo útil, á lo de in
mediato y seguro provecho. Abreviar, sin
tetizar, reducir; he aquí el objetivo de 
cuanto hace el hombre de los tiempos ac
tuales; y como la novela, es la única es
capada á esa valiosa y segura innova, 
cion... ¡yo quiero redimir á la novela!

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir con eso?
—Que quiero dar—clamaba cada vez 

más excitado—brevedad, ligereza, gusto

Capitulo V.
Se vieron y se hablaron...
¿Quién pára al corcel en su frenética 

carrera?
¿Quién al alud de nieve?
¿Quién al rio que se desborda?
En esto, apareció el comerciante con

un revólver.

—Si te lo dije; 
mente que tú eres

—Mil gracias.
(Pueden ustedes
Los individuos

tiene mal tipo, sola- 
tonto.

E. DE Palacio.

un vi^j

dar las gracias.)
que para emprender 

de diez ó doce kilómetros lle- TRIBOMB ESPASOLES
ñen aun sus raíces en plena metafísica, 
no; al contrario, es un filósofo científico 
y un moralista práctico que busca por la 
inducción los medios de hacer que el 
hombre incomode lo menos posible al 
hombre, y que la vida sea al menos so
portable. En el fondo persigue el mismo 
ideal que Spencer y tiene el mismo prin
cipio. El fin de la moral estriba en pro
porcionar á la Humanidad la mayor suma 
de sensaciones favorables, y la menor

van consigo sombrilla, bastón, escopeta, 
seis ó siete mudas, sombrereras, baúles, 
libros, cañas para pescar, botiquín, co
cina económica y otras frioleras, merecen 
especial mención.

Hay sujetos aficionados á las corridas 
de toros que no irían ni por mil duros 
sino á delantera de palco, porque no 
hay sotabanco.

suma de sensaciones dolorosas ó con-

tenidas por verdades 
tres ocasionados por 
antemano, platitudes

inconcusas, desas- 
frases hechas de 

sentimentales, in

Son hombres previsores que no quie
ren verse comprometidos c: L '___

Mató á ella, mató á é’, matóse â si 
tntsmo, y despues á un agente de órden 
público que se acercó á auxiliarles.

¡Aprended humanos!

Fin de la novela.

—Qué te parece!—dijo mi buen amigo 
radiante, apenas hubo acabado la lectura.

—Muy bien.
—Así, un novelista eminente aprove

cha más, porque puede escribir tres do
cenas de obras al dia.

—¡Ya lo creo!
—Así, la imprenta servirá de mucho, 

por la gran suma de obras que imprima.

trarias.
Como determinista que es, parte del 

hecho: El juego cotidiano de los intere
ses humanos; la lucha en el seno de la 
sociedad, cuyas condiciones varían de in
dividuo á individuo. Así acepta á los hom
bres tales como son, no conforme á un 
ideal genérico, sino tales cuales son en 
la realidad. Los hombres, en lo que sa
ben y en lo que pueden; las mujeres, en 
lo que aman; las circunstancias tales como 
se producen; hé aquí los elementos que 
estudia.

Sin entusiasmo, mas sin cólera, con
templa en su aterradora movilidad el es
pectáculo de los errores terrestres, y tiene 
la benevolencia y perdona como sábio ob
servador acostumbrado á esa clínica de 
patología psicológica, de perturbaciones ner
viosas, de desconciertos cerebrales, que 
forma la masa inmensa, en la cual se mue
ven algunos buenos y algunos inteligentes 
que viven condenados en este valle de lá
grimas.

AHÍ donde el jurisconsulto antiguo ve 
un homicida ó un ladrón, y el socialista 
una víctima de la sociedad, Schopenhauer

ust s preponderancias oratorias, ligerezas 
populares, pasiones convencionales, idio
tismos líricos, ridiculas vaguedades, fal
sas confianzas, faltas fatales, decaimientos 
meluctablcs, todo lo ha estudiado Scho
penhauer, demostrando de qué modo la 
irrealidad de las concepciones y la falta 
de observación en la conducta de la vida 
agravan la condición ya asaz dolorosa de 
a existencia.

Pero al mismo tiempo que destruye 
las engañosas esperanzas, y desvanece esos 
paraísos ilusorios, dá el medio de equi
librarse en las dificu'tades y amarguras 
cotidianas. Demuestra que todo acto de 
creación es hijo de una impulsion incons
ciente; que hasta las locuras son á veces 
beneficiosas en este sentido; que todos 
los heroísmos son hijos de la voluntad, 
y enseñándonos las leyes que rigen á esta, 
nos dá á optar entre crear y sufrir, ó 
estar tranquilos anulando en nosotros todo 
acto del deseo inconsciente, no siendo 
así víctimas de nuestros errores y de sus 
inevitables consecuencias.

’ Puesto que el mal se impone, es pre- 
. ciso aceptarlo con valor y aprovecharse

rera algún toro público.
Si apuntan ustedes 

de fuego con un bastón 
daños, les oirán protestar

—No juguemos con 
blo las carga.

si salva la bar-

como con arma 
á varios ciuda- 
inmediatamente: 
eso que el dia-

Conozco á un muchacho que previen- j 
do que su novia pudiera engañarle al
guna vez intentó suicidarse.

Y cuando le preguntaban la causa, 
respondió:

—Suicida prevenido vale por dos.
He conocido á un revolucionario que 

en su vida no se había metido en revolucio
nes ni le conocía revolucionario alguno.

Andaba siempre con el trabuco deba
jo de la capa, y en temporada de verano 
lo dejaba en algún café ó en cualquier 
otro sitio céntrico.

Y siempre que le preguntábamos, por 
oírle:

—¿Hay plan?
Respondía;
—Por si acaso; más vale un "toma*

aun 
de
de

—Cierto.
—Así, se consumirá ménos papel, y

1 se publicarán novelas en la forma 
librillos de hilo de Alcoy ó de paja 
arroz.
—Nadie lo duda.
—Y así, para acabar, los lectores...
—Alto ahí: solo falta que tus únicos

lectores sean el anay y la polilla... ¡más 
sinteítzados.,.\

Quedóse el loco pensativo, al oirme 
esto, y despues de meditarlo mucho, 
esclamó*.

ve al hijo de un borracho ó de un ban
quero, una herencia de aptitudes exage
rada. Allí donde la gente señala con el 
dedo una adúltera, él distingue solo una 
historia. Ni glorifica ni condena; pero nos 
enseña á curar, y cuando no, á preser
varnos.

Su influencia moral es mil veces más 
profunda que la del Cristianismo. En el 
acto que el moralista católico ó raciona
lista solo ve un daño, á veces leve, para 
sí ó para sus contemporáneos, él como el 
moralista científico, ve la inmensa respon
sabilidad de crear una raza criminal por 
herencia y atavismo.

Schopenhauer conoce las miserias de 
las funciones, la inferioridad de los ór-

de él para extraer la parte de felicidad 
posible. Sacar partido de todo para lle
gar á la disminución del sufrimiento, esta 
es la conclusion de su moral, la síntesis 
final del conjunto de sus obras.

No rechaza la vida, no predica la me
lancolía; al contrario, aleja del suicidio. 
No es ni un desesperado, ni un sarcás-
tico; nada de eso, es 
sueña en bien de la 
adaptación tan sábia 
la vida, que ningún 
cológico la encuentre 
ninguna conmoción 
tástrofe.

un organizador que 
Humanidad, en una 
á los accidentes de 
acontecimiento psi- 

desprevenida, ni que 
le ocasione una ca.

Si no fomenta ambiciones, seduce in
teligencias y calma el corazón, Consuela

UN JUICIO ORAL
Hace nueve meses alcanzó cierta no

toriedad una série de crímenes cometidos 
en Granada por un jóven que parecía 
presa de la locura, y que ha quedado 
ciego á consecuencia de las heridas re
cibidas en aquella ocacionn. Este proceso 
se ha visto ú.timamente, y del juicio oral 
hace El Defensor de Granada la siguien
te curiosa reseña.

Preltm nares.
La noticia de que ayer debía ser la 

vista de la causa seguida contra el jó- 
ven Antonio Guerrero Martinez, por ase
sinato ó homicidio frustrado en la que 
había sido su novia, Pepita Mariscal, á 
fines del año ú timo, cuyo suceso dió 
motivo á otros sonadísimos acaecidos en 
la calle de San Juan de Dios, llevó al 
palacio de la Justicia crecido número de 
curiosos.

Constituían la sala, D. Francisco de 
P. Valverde, presidente, y los magistra
dos D. Antonio Ossorio y D Enrique Cu-

que dos "te daré."
Pero los que más excitan mi curio

sidad son esos sujetos que parece que 
duermen con paraguas.

Esos que en cuanto caen las prime
ras gotas aparecen paraguas en mano en 
las calles. •

A los que pudiéramos denominar: 
"nuestros primeros paraguas."

En dias de sol espléndido, sin una 
nube que empañe El Eirmamenlo, del 
Zaragozano; sin asomos de mudanza de 
temporal, salen con paraguas á paseo, á 
los negocios, á la oficina.

Hombres previsores que merecerían 
pension si en este país hubiera premios 
para los previsores de bien.

Cuando tropiezo con alguno de esos 
le saludo involuntariamente, y le pregun
taría si no temiera molestarle:

—Caballero, ¿como presiente usted las 
lluvias?

Y si no era por poseer algún dato

peiro; D. Francisco Medina, secretario, 
D. Angel Zafra, abogado fiscal; D. Mi
guel López Saez, defensor, y el procurador 
D. Antonio Vicente Campos.

A la una, hora en que se declaró 
abierto el juicio, tal confusion se produjo 
al penetrar en la Sala el ansioso público, 
que el presidente tuvo qne disponer la 
desalojasen, pidiendo auxilio á la fuerza 
armada.

Por fin, restablecido el órden, la mu
chedumbre fué admitida al acto, y el lo-
cal 
en

D.
da

quedó en un instante lleno de bote 
bote.
Despues que el escribano de cámara 
Enrique Mendoza hubo leido la prue- 
documental, se pasó á recibir las de-

claraciones verbales.

Declaracion del procesado,
Al levantarse Antonio Guerrero, de 

veintidós años de edad, un murmullo de 
conmiseración hácia el pobre ciego que 
se halla bajo el peso de la ley y de su 
conciencia, obligó al presidente á exhor
tar al público para que guardase silencio.

Según el procesado, á principios de 
Enero de 1885 entabló relaciones amo
rosas con Josefa Mariscal, quí á la sa
zón contaba diez y seis abriles; siendo 
afectuosamente recibido por los padres
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bien de su parte alguna culpa, y criticando con 
moderación los sistemas se guarda de atacar á 
las personas, tal vez es oido con alguna com^i 
pasión, y desagraviado, relativamente, á vueltas 
de largo años; pero si indica que grandes per
sonajes han abusado del poder en perjuicio suyo, 
sin remisión está perdido. ¡A donde nos con
duciría el saber que los grandes person jes son 
capaces de cometer abusos!

Mister Marvell no se hizo cargo de ninguna 
de las verdades antedichas. No solamente escri
bió, y escribió con seguro criterio é independen
cia excesiva, sino que tomó al público por ár
bitro. El público cerró los oidos, y los periódi
cos acabaron por cerrarle las puertas.

Empezó entonces para él la segunda de las 
fases por que pasa toda víctima; la de escribir 
cartas á los ministros, rogándoles que estudiasen 
directamente el asunto. Hasta consiguió que lle
gasen peticiones suyas á manos de la reina. 
No obtuvo más resultado que el de arrancar á 
Mr. Keane-Midge nuevos informes, enteramente 
iguales al causante de su desdicha.

De esta manera recibió media docena de 
veces la confirmación de aquella, por conducto 
de varios ministros, pero siempre dictada por 
una misma persona; por el bueno de Keane, que, 
actuando sucesivamente de fiscal, de juez de 
primera instancia, y de magistrado de Audien
cia, acabó por confirmar sus propios juicios en 
nombre de Su Majestad Británica.

Arruinado y desesperado, echóse á buscar los 
escritores y hombres públicos que hablaban de 
reformas en sus artículos ó en sus programas. 
Al cabo de pocos mases se había hecho inso* 
prtabls ú tolo el mundo.

F4Ú sn tHa última du âu viAnssttsiii
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cuando conoció á su vecino Mr. Quilpin Leech, 
y ttabó con él amistad verdadera. Nada tenían 
de atractivas las maneras de Marvell, pues si 
hay hombre en quienes el sufrimiento eleva y 
purifica el espíritu, y cuyas fuerzas se acrecien
tan con el infortunio, al modo de la tierra que 
se vuelve más fecunda cuanto más hondamente es 
desgarrada, hay otros á quienes sucede lo con
trario, y el pobre Marvell era de estos últimos.

Habíase tornado caprichoso, suspicaz, gruñón, 
una especie de monomaniaco cuyas lamentacio
nes perpétuas fatigaban hasta á los oyentes más 
benévolos y compasivos. Así y^ todo. Leech, se 
encariñó sinceramente con aquél desgraciado.

Convengamos, empero, en que no tan solo 
para él, ni tampoco para sí, había cornprado 
Quilpin el jamon, el pescado, el Jerez, el Cham
paña, las flores y todos los restantes víveres y 
adornos, colocados ya sobre la mesa.

Si á esto añadimos un detalle, á saber, el 
estremecimiento con que Quilpin vió detenerse 
un coche á la puerta, y apearse de él á Gracia, 
fácilmente comprenderá el lector por qué el nuevo 
secretario de Mayrose se tomaba tanto interés 
en favor de aquella honrada familia.

Una jóven vestida de negro acompañaba á 
Gracia. Quilpin, sorprendido, se preguntó quien 
podría ser.

Al mismo tiempo entraba mistress Legges con 
el aviso de que Mr. Marvell le llamaba.

—Leech,—le dijo el anciano,—Gracia y su ami
ga miss Pennywon quieren que las acompañe á 
paseo. Hágales Vd. entender que es imposible, y 
que tenemos necesidad de conferenciar sobre mi 
asunto, Sí, mí pobre Gracia, al cabo voy á oba 
tener justicia. Ya no necesitarás d^r Ifcciones, 
y gasuremos esehe coms sn strg tiempo. (Lo
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verla más á gusto, pudo considerarse tan dichoso 
como si en vez de secretario particular fuese 
lord ó ministro. . . .

Cuanto á Mr. Marvell, estuvo al principio 
silencioso. Comía lentamente, y su mano trémula 
manejaba coa trabajo el tenedor y el cuchillo. 
Pero ;el buen alimento y sobre todo el buen 
vino, no tardaron mucho en reanimarlo. Volvio 
á ser el antiguo hombre de mundo, y refino 
varias anécdotas de sus viajes en forma tan 
amena como ingeniosa. Gracia le oía casi con 
disgusto. Sentíase fuera de centro en aquél des
tartalado comedor, y le dolía en el alma lo poco 
que su desgraciado padre reparaba en las condi
ciones extraña del convite.

Cada vez que Marvell aludia á su infortunios, 
fruncíanse las cejas de Gracia. Comparada su 
actitud con la de miss Penny won que oía con 
respectuosa ternura al pobre anciano, hubiérase 
podido creer que ésta y no aquella era su hija.

—Es preciso tener valor, Mr. Marvell—dijo 
Mary, ya concluido el banqu te,—la razon y la 
justicia acaban por imponerse á todo.

—Miss Pennywon está en lo cierto,—confir
mó Quilpin.—Tarde ó temprano, la justicia re
cobra sus fueros.

—Explicaré á Vd. mi asunto, miss Penny
won;—murmuró el anciano cuya mirada había 
vuelto á oscurecerse.—Se divide en tres partes; 
la primera..,

—¡Oh! padre mió.—interrumpió Gracia to
mando el brazo de Mr, Marvell,—-ahora no,., 
cualquier otro dia.

—Nos la contará Vd. á mi padre y á mí,—in
dicó la buena Mary,—y además, nos llevará todos 
I08 pedódicQS que hiyan hablado del asunto.—

¿por qué QfàÇU V háua
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CAPITULO XXVI.

Una víctima.

¿Y qué es eso? preguntarán acaso los lecto
res. Por lo que á Mr. Morvcll respecta, hé aquí 
contestada la pregunta. En la época en que aún 
no tenia blancos los cabellos, y en que cuidaba 
minuciosamente de su persona, Mr. Marvell ha
bía desempeñado importantes funciones en Aus
tralia. Claro que esas funciones importantes son 
siempre enviadas por los captadores de empleos, 
y que el que las desempeña está condenado 
siempre á sufrir la acerba crítica de sus subor
dinados. Sin embargo, ni detractores ni envidio
sos ejercieron con Marvell su acostumbrado ofi
cio hasta el día en que llegó á servir bajo sus 
órdenes un indi vi’.un de las grandes familias

y pudo entender»
se. Grave falta cometió en ello, pues hubiera po
dido acostumbrarse al jóven Drone Midge, de la 
propia suerte que se habitúi uno á un traje mal 
cortado, bin tomar en consideración las condi
ciones del nuevo subalterno, ni el poder de six 
familia, trazó una línea de separación que al fin 

tenía que producir los rf-ctos qu^ pro* 
dujo. Marvell, tratando de de gy
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de ésta, que le dieron trabajo en el talle I 
de cantería que poseen en la calle de la 
Duquesa.

Estaba ya Guerrero formando séries 
planes de matrimonio, no bien hablan 
trascurrido ocho meses de amoríos, cuando 
los amigos comenzaron á advertirle que 
su novia tenía un pretendiente rico, el 
cual se hallaba en perfecta inteligencia 1 
con la familia de Pepita; pero no le dio 
crédito, porque tenía ciega confianza en 1 
el Vehemente cariño de su prometida. Sin 
embargo, no dejó de extrañarle que poco I 
tiempo despues, es decir, unos quince 
dias anUs de que se consumáran los I 
hechos que son objeto del proceso, la I 
madre de Pepa le prohibiese volver á en
trar en su casa para pelar la pava^ y el I 
padre, á su vez, le despidiera del taller.

Continuaron los novios hablándose, ella 
desde el balcon y él en la calle, sin que 
llegára á notarse la existencia de un ri
val, hasta que enfriándose las relacioneá, 
un dia la jóven, poniendo fin á un al 
parecer efímero disgusto, le dijo;

—Has de saber que hemos concluido; 
y no te vuelvas á acercar â mí, porquj 
me deshonra el estar contigo.

Tan inesperada y violenta despedida, 
hizo á Antonio Guerrero pensar si sería 
cierto que Josefa se había comprometido 
con otro; y como estaba ya perdidamen
te enamorado de ella, no podía resignar
te á no verla, y todas las noches pasea
ba por delante de su domicilio.

El dia en que ocurrió el hecho da 
autos. Guerrero, despues de haber estado 
divirtiéndose en la Caleta, en compañía 
de un amigo suyo, desde las siete de la 
mañana, y con buena cantidad de zumo 
de uva dentro del cuerpo, se dirigió en 
busca de Josefa Mariscal, con la cual y 
con un pequeño hermano de ésta, hubo 
de encontrarse en la calle del Horno de 
Marina, á la salida del taller donde dia
riamente asistía.

—Oye, Pepa—la dijo—es menester que 
sigamos las relaciones.

—Tú lo que eres es un granuja—con
testóle ella con acritud—y no quiero que 
ine vuelvas á mirar á la cara.

Entonces el desairado amante, fuera 
de sí, sacó el revólver y comenzó á des
cargarlo furiosamente sobre su desdeñosa 
prometida, huyendo luego que algunas 
personas comenzaron á acercarse.

Siguió diciendo el procesado que poco | 
despues, arrepentido de su arrebato, se I 
dirigió hácia el hospital para saber cuál 
era el estado de su amada. En la calle I 
de la Duquesa le sujetó un hombre (el 
cabo de órden público, Antonio Valea) I 
y él le dió un tiro en la cabeza. Huyó I 
Guerrero hácia la Plaza Nueva, donde hubo 
de reunirse con varios amigos, que des
pues se fueron con él al Salon, perma
neciendo allí hasta las once y media de 
la noche, y despidiéndose de ellos en la 
Puerta Real.

Desde este punto marchó de nuevo 
en dirección al hospital, con el fin de 
saber de Pepita, y como viera que á la 
entrada del establecimiento habíi un nu
meroso grupo de serenos y agentes de 
policía que se quedaron mirándole, si
guió por la acera adelante, y no bien 
había dado algunos pasos, cuando em
pezaron á dispararle tiros de pistola y 
revólver, hiriéndole una bala en el pe
cho. Escapó entonces por la calle de 
Arriola, volviendo por la de las Escue
las á la de San Juan de Dios, mientras 
sonaba por todos lados un nutrido tiro
teo; y ya enmedio de dicha calle, ha
biendo caido desfallecido por la pérdida 
de sangre, y en vista de que muchas 
personas se le acercaban para acometerle, 
sacó el revólver con el propósito de de
fenderse. Entonces fué—continúa—cuando 
vino uno de policía, y poniéndome el 
revólver sobre el ojo, me dió un tiro. 
Todos comenzaron á darme patadas y 
pegarme con los chuzos, y yo, para que 
no me mortificasen más, tuve que aguan
tar la respiración y hacerme el muerte- 
fino hasta que llegó el señor juez.

La agredida y los testigos.
Concluida la larga relación de Antor 

nio Guerrero, presentóse á declarar Jo- 
sefa Mariscal, que vestía traje completa
mente negro. Dijo ésta que el haber 
despedido á su novio, fué porque le faltó 
quince ó veinte dias seguidos. Ai hablar 
de la forma en que aquel hubo de agre
dirla, aseguró que la pisoteó y la dis
paró seis tiros, y si no le dió más, fué 
porque no tenía más el revólver.

Despues declararon José Mariscal, her- 
mano de la jóven, que el dia de la ocur
rencia salió acompañándola desde el taller 
de modistas; Jerónimo Martos, testigo pre
sencial, y el cabo de órden público An
tonio Valea.

—Yo—dijo éste—«al volver del hospital, 
en compañía del hermano de Pepita, de 
haber dejado allí á la herida, encontré á

Guerrero en la calle de la Duquesa; y 
habiendo exclamado el niño, señalando 1 
hácia aquel; ^'¡Ese es el que ha herido á 
mi hermana!*

—Mocito—le dije acercándome—venga 
Usted para acá.

—¡Tome usted—rae contestó Antonio 
Guerrero, mientras daba dos pasos ade
lante; y me disparó un tiro en la cabeza.

¡Siguieron declarando Pedro Peregrina, 
sereno de la plaza de San Agustin, que 
dijo le dieron un tiro en el cuello, sin 
saber quién, hallándose en la puerta de 
una taberna que existe detrás del mer
cado; Alfonso Perez Quesada, dueño del 
cstabiecimicnto de bebidas, y Antonio Oder, 
guarda del mercado, quienes manifestaron 
desconocer al agresor del sereno; D. Ra
fael Puertas, inspector de órden público; 
el cabo del mismo cuerpo Antonio Bon- 
chel, y el inspector de serenos D. Rafael 
Plazas.

i —¿Qué estado es el de usted?—pre
guntó á este último el presidente.

—Empleado de serenos, señor—res
pondió el inspector.

(Las risas del público obligaron á la 
presidencia á llamar al órden.)

Contestando á las posteriores pregun
tas, dijo que aquella noche se oían en 
ia calle de San Juan de Dios una stnd- 
nidad de tiros, que parecía un bombar
deo, y dos de ellos le dieron en un 
brazo.

Presentóse despues ante el Tribunal 
Francisco Ribero Soto, que fué el que 
estuvo bebiendo en la Caleta con Guer
rero, y dijo qne le constaba que Josefa 

I Mariscal tenía un pretendiente neo. Aña- 
I dtó que la nuche del suceso estuvo el de- 
I clarante con Guerrero en el Salon desde 
I tas ocho hasta las once y media.
I El ministerio fiscal renunció á la pre- 
I sentacion de otros testigos, que hasta el 
I número de diez y siete quedaban por de- 
I clarar, y la defensa, por su parte, re- 
I nunció á otros dos.

Acusación y defensa.
El representante de la ley usó inme

diatamente de la palabra, y sosteniendo 
su calificación provisional, dijo en resú- 
men: i;o Que por un delito de asesinato 
frustrado de que fué víctima Josefa Ma
riscal, debían imponerse al procesado trece 
años de reclusion temporal. 2.0 Por dos 
delitos de atentado y lesiones menos gra
ves inferidas al cabo Valea, le corres
ponden siete años de prisión mayor y 
2.000 pesetas de multa. 3.0 Por otros dos 
delitos de asesinato frustrado y atentado 
contra el sereno Peregrina, diez y siete 
años de condena temporal. 4.0 Por otros ! 
dos delitos de atentado y lesiones menos 
graves inferidas al inspector de serenos, 
siete años de prisión mayor y 2.200 pe
setas de multa. Total, 44 años de presi- 
^*0 y pago de 4.000 pesetas.

Después habló el abogado defensor 
Sr. López Saez; y en un interesante dis- 
curso demostró que su patrocinado, ade
más de tener á su favor las circunstancias 
atenuantes de obcecación y la fiebre de 

i los celos, que le condujeron al delito de 
¡ una manera fatal é irresistible, se halla 
castigado sobradamente por un tribunal 
superior al de la justicia humana, pues 
que haciéndole perder la vista, le redujo 
á vivir en oscuridad perpétua, para que 
no pueda ni alzar los ojos al cielo, donde 
se asienta la misericordia infinita, ni vol
verlos á posar jamás en la mujer que fué 
obj'to de sus ilusiones.

Terminó la defensa demostrando; i.o 
Que en la persona de Josefa Mariscal no 
hubo asesinato, sino homicidio frustrado, 
pues no existió la alevosía, contándose 

I dos circunstancias atenuantes, por lo que 
I procede imponer á Guerrero dos años, cua

tro meses y un dia de prisión correccio- 
j nal. 2.0 Que estimando las mismas ate

nuantes en los delitos de que fué víctima 
I al cabo Valea, corresponde sentenciar á 
I su defendido á seis meses y un dia de 

prisión correccional. 3.0 Que no existiendo 
prueba alguna de los demás delitos que 

I se le atribuyen, no puede exigírsele res- 
I ponsabilidad de ningún género.

I Conclusion.
I Al preguntar al procesado el señor pre

sidente si tenía algo que decir.
—Señor—contestó aquél—que la Sala 

I tenga consideración el triste estado en que 
me encuentro, y haga de mí lo que quiera.

El juicio terminó á las cuatro de la 
tarde.

DE ZAFARKANCHO
SI

Vida de cuartel en Madrid,
Gran movimiento y algazara se ob

serva en el cuartel; en cuadras, patios y 
escaleras, á orillas de la fuente y junto á 
la balaustrada de la galería, banquillos,

tablas, jergones, mantas y cabezales se 
van hacinando por un enjambre.de solda
dos, que corren, giran y se mueven en 
medio de aquella inmensa batahola.

Hay zafarrancho en todo el cuartel, y 
debe ejecutarse la limpieza de enseres y 
locales con la pulcritud y presteza que 
son características en la milicia.

El abanderado de servicio recorre di
ligente las dependencias á su cargo, y 
estimula por modos vários á la gente 
metida en faena. Para los unos emplea 
fuerte inciso, para los otros picante chan- 
zoneta; sobre aquel haragan que salió 
poco ha del calabazo, en donde estuvo 
por mor del î^aldspenast alza el baston
cillo de bejuco en son de amenaza, sin 
que lo llegue á descargar, porque no es 
partidario del palo y la ley tampoco lo 
permite; al otro charlatan que gesticula y 
rie, sin que haga otra cosa que entorpecer, 
le anuncia fuerte castigo corporal, y á 
todos y en todas las dependencias, á 
medida que las visita, grita y mueve los 
brazos como deseando comunicarles sus 
brios.

¡Paso! ¡paso! grita un raorenota de ro
llizo cuerpo que avanza por el corredor 
cargado con unos cuantos banquillos; el 
sudor bañi su rostro; la gorrilla de cuar
tel cae torcida sobre su oreja derecha, 
de forma que la roja borlita se mueve in
quieta entre sus cejas, haciendo que el 
pobrete cierre y aora los ojos con vive
za y dibuje en su rostro las mas risibles 
muecas.

I Al ver figura tan extrañi, el tropel se 
rie cruelmente; una mano que sale de en
tre aquellos energúmenos, lanza pedazo 
de arena que va á chocar en la gorra 
del recluta, y el redoblante, famoso por 
sus hazañas y travesuras, canta con voz

I cascada y pronunciación andaluza; 
I No puede con los banquillos 
I el rubto de la gorreta;
I habrá que darle la mano
I hasta dejarlo en la puerta.
I ¡Ajajá por mi paisano! ¡Esa gracia es 
I del terreno! ¡Ayudar al pobre quinto! Y 
I continúa el barullo y se aumenta con las 
I risotadas de los que siguen las chanzo- 

netas de los presentes y las tímidas im
precaciones del apabullado recluta.

Allá viene larga procesión de solda
dos, entre los que descuellan algunos que 
por las marrullerías de que se valen y 
las tretas que ponen en juego para ha
cer poco y figurar gran fatiga, demues
tran ser ya viejos en el oficio. Va en 
vanguardia un tuertecito de baja estatura; 
sobre hombros lleva dos ó tres tablas, 
que como pesan poco y é' es mozo de 
fiesta, le animan á la broma y al jolgo
rio. ¡Sígueme, quinto hasta la fuente! ¡Cor- 
re, que va á venir el furriel!

Y el infeliz novicio salta y se esfuer
za por andar ligero en aquel suelo sal
picado de tan vários obstáculos que lo 
convierten en verdadero camino de an
gustias, agravado y hecho más espinoso 
por los empellones del chusco, los tirones 
de casaca 4ue sufre del audáz musiquillo 
y los tropiezos mañosamente colocados 
en .el trayecto que acaban por dar en tierra 
con su magullado cuerpo entre los aplau
sos y las carcajadas de sus compañeros.

Junto á la fuente del pátio promue- 
! ven fuerte barullo; á intérvalos se res- 
I tablece la calma, á la que sigue clamoreo 

y algazara más graduados y resonantes. 
Son los rancheros que entonan picares
cas canciones, y como gozan de popu
laridad entre sus camaradas, y sus per
sonillas aparecen bien ridiculas, mercec 
al traje que las viste y á los churreto- 
nes que matizan sus rostros, producen 
estallidos de aclamaciones y vértigos de 
alegría cada vez que concluyen con una 
letrilla.

Paralelas á la línea de sombra que 
proyecta el cuerpo principal del edificio, 
van formando los soldados sencillas pi
rámides con las tablas ya dadas de arena 
y lavadas; por aquel bosque improvisado 
circulan los que traen y llevan arena á 
los dormitorios; los relevos de centinela 
y algún que otro bigardo que visita la 
cantina, no tanto para conversar con la 
graciosa cantinera, como por echar un re
mojo en sus fauces, secas ya de vocife
rar cánticos y estribillos.

Perico, el machacante de los sargen
tos, corre que se las pela para no sufrir 
el cogotazo con que le brinda siñudo e 
carretero, en venganza de haberle tirado 
el calañés entre las tabhs, y cuando quie
re girar por una hilera de pirámides, la der
riba con estrépito, excitando las iras y los 

I reproches de los soldados que esperan las 
enjugue el sol para volverlas á sus res
pectivos dormitorios.

En las cuadras ó salas de dormir se 
goza de un bizarro espectáculo. Sobre 
los alineados mochileros, y cubriendo los 
equipos, se extienden buen número de 
sábanas cuyas extremidades cuelgan de- 

I siguales y se mecen á impulsos del aire

que penetra por las ventanas. Hácia el 
fondo de la sala, casi toda la compañía, 
en confuso peloton restriega con los piés 
la arena esparcida por el suelo; y más 
al centro, cuatro ó seis muchachotes su
bidos en mesas de provision, sacuden 
los tejidos fabricados por la arañi, en
suciados y deshechos en mil retazos por 
la acción del tiempo y de los residuos.

Rumor sordo levantado por el frotar 
tantos piés sobre los granulitos de 

arena humedecida sirve de armónica en
voltura á los gritos, cantinelas y excla
maciones lanzadas por aquel abigarrado 
sersonal, y de cuyos ecos, al compene- 
xarse en el espacio, forman rara é ini
mitable sinfonía.

Graciosa cadena figuran unos cuantos 
al echarse un brazo por el hombro y ce- 
ñirse la cintura con el otro; en sus acom
pasados avances y retrocesos, bien lim
pian de extremo á extremo el pavimento 
de la cuadra. El soldado que va en el 
centro; chico de expresivo y simpático 
rostro, parece el más jovial de todos: 
cuando el jaleo alcanza mayor fuerza, 
y es punto menos que imposible hacer 
silencio, el Curro que así le llaman sus 
colegas, consigue imponerlo con una sen- 
tida copleja que viene como de molde 
para animar á la gente en su tarea.

¡Callarse, chiton, que vá el Curro cor
dobés á echar una copla!

Entre mi madre y la novia, 
cada cual con sus çuereles, 
van á conseguir Jacerme 
desertar de los cuarteles.

¡Pico de oro! ¡uyuyuí..,! ¡anda con 
otra, moreno!

¡Quintorro, tú restriega y aprieta; que 
si el primero aparece, ya sabes cómo las 
gasta!

Los suspirillos que lanzo 
cuando estoy de centinela, 
deben llegar, niña mia, 
hasta el marco de tu reja.

¡Bien por el andaluz! grita con acen
to marcadamente catalán, un soldado del 
grupo. ¡Callen los manchegos y catala
nes! ¡venga de la tierra! replican muchas 
veces á coro.

Y el Curro, que prevé bronca inme
diata, y quiere gozar de la escena; suelta 
el siguiente chispazo en forma de alegre 
canción;

En mi pueblo no hay palacios, 
ni fábricas con trenvias] 
pero en cambio hay buenas mozas 
con muchas zalamerías.

¡Boca de cielo! ¡dale más cova, to“ 
rero! ¡bravo! y catalanes con manchegosi 
unidos en pique contra los andaluces, 
rugen y lanzan provocaciones. Subidos 
andan los ánimos, la tempestad va á es
tallar... pero aparece por la puerta el 
oficial de semana, y todo queda apaci
guado, prosiguiendo cada cual en su tra
bajo.

Algunas horas despues, las cuadras pre
sentan su habitual ordenamiento; los sue
los resplandecen de limpieza; el olor sui- 
géneris saturaba el ambiente, ha de- 
saparecido por completo, y despues que 
el capitán inspecciona el resultado de los 
trabajos; cuando el oficial se dispone á 
mandar romper filas, el sargento primero 
dice así á los soldados: *E1 señor capi
tán me encarga diga á ustedes, que le 
ha gustado el zafarrancho.*

Mariano J. Sebiñez.

Sentados como estaban, uno de e'.Ics, 
el general Delgado, notó que el compa
ñero que estaba más próximo á él se mo
vía algo inquieto sobre la tapa de su ataúd.

—¿"Tienes miedo, camarada"?—dijo.
E' jóven se sonrió á la pregunta y con

testó:
—"No".
—Esto,—repuso el general,—todos lo 

tenemos que pasar: algunos temprano, 
otros tarde, pero viene para todos."

Y una sonrisa suya parecía animar á 
sus compañeros de infortunio.

Los soldados cargaban sus rifles y 
la luz del sol hacía brillar los puli
mentados cañones.

El general llamó en voz b^ja al ofi
cial que mandaba la compañía, y pidió 
que los soldados que iban á hacerles 
fuego, se aproximasen cinco pasos más.

Esto les hacia llegar á una distancia 
de unos pocos piés y que no fallase 
ningún tiro.

Pidió también que no se les vendá- 
ran los ojos y tener el privilegio de 
tomar la palabra. El oficial accedió á ello 
y los soldados se adelantaron.

Entonces los sentenciados fueron pre
guntados si tenían alguna cosa que decir.

El general Delgado, con admirable 
sangre fria y gran dignidad y elocuencia, 
lizo un breve discurso que no fué oido 
por los espectadores, que estaban detrás 
de los soldados.

El aire flotaba saturado del rico per
fume de las flores acabadas de abrir por 
el sol de la mañana. Un silbido de un 
papagayo, y el trinar de un pájaro 
que lucía brillantes y hermosas plumas, 
fueron las únicas bendiciones que los 
cuatro infelices oyeron.

El general, entonces, dirigiéndose á 
ia brava comp ñía de soldados dijo;

—"Pido á ustedes, caballeros, no me 
den en la cara, sino aquí",—señalando con 
la mano derecha y con un gesto rápido, 
su corazón.

Despues, con tono claro añadió estas 
palabras.

—¿"Están ustedes listos"?
Los rifles fueron apuntados directa

mente á los cuatro hombres.
Todos ellos veían las bocas de los 

instrumentos de su próxima muerte.
Ninguno de ellos tenia los ojos ven

dados, ni sus brazos atados.
Sobre cada cañón de los rifles es

taba el ojo negro de cada soldado hon- 
durense, apuntando á los cuatro oficiales, 
que con suma sangre fria y calma se 
hallaban sentados cerca de la pared.

Cuando oyeron la pregunta, un ru
mor anunció que estaban listos.

Entonces el mismo general Delgado 
exclamó impávido:

—¡"Fuego"!!
No hubo más que un atronador y 

unísono estampido, y los cuatro hombres, 
permanecieron medio segundo en una 
recta posición, como si continuáran ilesos, 
pero despues rodaron flexibles y ensan- 
grentados... ¡Muertos!

Los soldados habían cumplido su pro
mesa: tres balas atravesaron el cora
zón del valiente general Delgado.

UM EJEeUCION EN HONOOBAS
(Del Weekly Times}.

Abril 1887.
Temprano, muy de mañana, cuando 

la neblina empezaba á levantarse de la 
espléndida vejetacion que habia por la 
ciudad, y el sol aparecía sobre las copas 
de los árboles, una compañía de solda
dos marchaba sobre el cesped verde y 
húmedo, al triste sonido de un tambor.

Algunas personas seguían á cierta 
distancia. La fúnebre conaitiva dió vuelta 
en dirección á la antigua iglesia *La 
Caridad"; se hacía sonar en las torres 
el toque de las plegarias. Despues, pa
sados los portales de la iglesia, los sol
dados se detuvieron en uno de los ángulos 
donde otro peloton de tropa se había unido 
á aquellos.

Algo separados de dichos soldados, 
se veía á cuatro oficiales: eran las víc- 
timas en aquella hermosa mañana.

Cuatro ataúdes se colocaron cerca del 
muro, y los cuatro hombres sentenciados 
fueron conducidos frente á ellos.

Tomaron sus asientos funerales con 
tanta serenidad como si estuvieran en 
el palco de una ópera-. Ni una cara pa
lidecía; ninguna convulsion nerviosa se 
ha observado en aquellos cuatro hombres.

LITIGANTES TEMERARIOS
(De El /mparctal.)

La práctica, grao maestro de la vida, 
ha puesto en relieve algunas deficiencias 
de la novísima ley de Enjuiciamiento 
civil, qus se han escapado á la estudiosa 
prevision de sus autores, cuya imagina
ción y discurso, por ricos que sean en 
idear casos y situaciones jurídicas, qué- 
danse muy atrás de la realidad, siempre 
activa y siempre dispuesta á abrir las 
puertas de lo inesperado.

Una proposición de ley presentada últi
mamente en el Congreso por el diputado 
Sr. Lastres, tiende á la reforma de al. 
gunos artículos de la ley actual de En
juiciamiento civil, fijándose preferentemente 
en la modificación del art. 359, que se 
refiere á la manera de dictarse las sen
tencias para que en todo fallo se im
pongan las costas á la parte que resulte 
condenada en lo principal, salvo el caso 
de reconvención en que ambos litigantes 
resulten condenados; en la extension de 
las prescripciones del tít. 18, lib. 20, re
lativas á alimentos provisionales, al juicio 
de alimentos y al de litis expensas, y á 
la reforma de los artículos que se rela
cionan con el Código de comercio, á fin 
de armonizarlos con la legislación mer
cantil vigente desde i.o de Enero de 1886.

Y con ser muy importantes estas mo
dificaciones y de capital interés para li
tigantes y letrados, hay sin embargo otro 
punto que por referirse también á las con
denaciones en costas, merece ser estu
diado y discutido con la atención y de
tenimiento que exigen todas las cuestio.

nes que afectan á los derechos civiles 
las personas puestos en tela de juicí^^B 
ante los tribunales. Este punto es el 
dice relación á los litigantes temerarios

La condenación en costas no bastál^B 
para castigar al que temerariamente, sin^B 
razon ni derecho, deduce una acción contra 
una persona, y no basta, porque en 
mayoría de los casos el litigante teme. 
rario, antes de arriesgarse en su empresa ^B 
busca términos y manera de obtener là 
declaración del beneficio de pobreza, y 
pertrechado con este privilegio, que’ es 
una especie de pase gratuito ó billete de^^^^B 
libre circulación para todos los órdenes de ^^^B 
la administración de justicia, nada hay ^^B 
que se oponga á sus deseos. Tiene papel c^B 
casi gratis, defensor gratis, derechos de 
los auxiliares de los tribunales gratis; no 
necesita depósito para interponer recurso 
de casación, y la única condición de ^^B 
pagar, hasta cierto límite, si viniese á ^B 
mejor fortuna, es de las que están es. ^B 
critas, y que en muy raros casos se halla ^^B 
medio de cumplirlas.

No hay defensa contra el litigante 
temerario y de mala fé; y un caso que ^^B 
en la práctica hemos visto y que vamos ^B 
á referir á grandes rasgos, convencerá á^^^B 
legisladores y legislados de la necesidad ^^B 
de establecer en la ley una pena psrso. -^B 
nal para esta clase de litigantes, pena que 
debe estimarse como una extension dej ^^B 
derecho de defensa tenido por todos como 
sagrado, que si importante es la vida y B 
podemos repeler al que injustamente nos B 
ataca, no es menos importante la tran. 
quilidad de esa misma vida que puede 
perturbar de modo interminable é inde- 
finido un litigante pobre y temerario. B̂

"^B
Hé aquí un caso que sirve perfecta- B 

mente de modelo para nuestro propósito. I
Vive pacífica y honradamente del fl 

fruto de su trabajo una persona, cuya ■ 
única distracción, ó si se quiere manía, 
consiste en jugar en todos los sorteos de m 
la Lotería nacional. Pasan muchos años g 
sin que le toque nunca un premio, y un j 
dia la suerte, cansada sin duda de serle I 
esquiva, le favorece con el premio grande. I

Sus amigos le felicitan por esta for- I 
tuna y los periódicos publican la noticia I 
con todos los detalles, del nombre del I 
dichoso mortal favorecido, de la canti- I 
dad en que consiste el premio, de la I 
administración en que se compró el bi- I 
Hete. El agraciado, una vez en su poder | 
el premio, distribuye parte no pequeña ¿ 
entre sus parientes, obsequia á sus ami
gos, y el resto lo dedica á mejorar pru
dentemente las condiciones de su exis« I 
tencia, sin abandonar por eso un momen
to el trabajo ni las ocupaciones á que 
venía consagrando.

Han trascurrido cinco ó seis años, y 
nadie se acuerda ya de aquel premio de 
la lotería. Pero muere un camarada del 
favorecido por la suerte, y sus herederos, 
habilitados de pobre, entablan contra él 
una demanda pidiendo les entregue el * 
importe del premio de la lotería cobrado 
hace años, fundándose en que habían 
oído decir que el billete premiado era 
propiedad del fallecido, y no de quien lo 
había cobrado.

La reclamación judicial queda plan
teada. Cada providencia que recae es ob- | 
jeto de apelación; cada hecho intenta 
probarse por medio de declaraciones de 
testigos que se buscan en toda España 
y en América por medio de exhortes. 
Pasan meses y meses, y el pleito nunca ! 
llega al fallo ante la necesidad de dar | 
cumplimiento á tanta diligencia y á tanto 
exhorto. El litigante pobre no gasta nada 
más que el ingénio para discurrir medios 
de alargar el pleito; el demandado vé 
agotarse su paciencia y su dinero, por
que aunque es casi pobre, tiene que li- I 
tigar como rico. Al fin la justicia se abre I 
paso; una sentencia rechaza la demanda, | 
imponiendo las costas al actor, que se | 
ríe á sus anchas de la condenación y de 
la persona á quien ha vejado con sus | 
reclamaciones, porque el pago de esas I 

1 costas es ilusorio, dada su pobreza; I 
mientras que el demandado, con ganar 
el pleito, tiene que aoonar los gastos 
que se ha visto compelido á hacer, y 
carece de medios para castigar de alguna

1 manera á su adversario.

Con estos trajes se viste muchas ve
ces la justicia en los tribunales. El caso 

; que acabamos de citar se repite con fre- 
I cuencia, siendo el mismo en el fondo, 

por más que en la forma se atenúen ó 
' recarguen las tintas que se presente. 
■ Hoy lo ofrecemos como punto de medita- 
• cion á los letrados y al legislador, para 
• que pueda discutirse la utilidad y conve- 
• niencia de introducir en las leyes una 
• sanción más eficaz que el pago de las 

costas contra los litigantes temerarios.
Si el loco por la pena es cuerdo, el 

• temerario por el castigo se tornará pru- 
■ dente.
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jefe, apresuraron entre los dos la resolución del 
conflicto.

Uno enviaba telegramas pidiendo otro auxi
liar para el mejor gobierno de la colonia; Dro- 
ne-Midge aprovechaba todos los correos para decir 
é inventar horrores de Marvell, y señalar la ne. 
cesidad absoluta de reemplazarle en bien de los 
intereses públicos.

En circunstancias tales, no queda á un minis
tro más que un partido que tomar: ó entiende 
que *el superior tiene derecho á desembarazarse 
de un inferior recalcitrante, ó descubre que el 
inferior está lo bastante protejido para derribar 
á aquel y colocarse en su puesto.

No sucedió así en este caso. El gobierno, en 
la persona de Mr. Keane-Midge director del de
partamento de Australia, contentóse con recomen
dar á Marvell que se mostrase más conciliador y 
prudente. Era la peor de todas las soluciones.

En efecto, el jóven Drone, sintiéndose apo
yado, extremó la hostilidad contra su jefe; resin
tióse á causa de ello el despacho de los negó- 
cios, y cayeron, naturalmente, sobre Marvell todas 
las responsabilidades y culpas. La situación se 
complicó más aún, á consecuencia de la media
ción interpuesta por varios notables de la colo
nia Estos, cuyos actos y manejos eran vigilados 
por Marvell, uniéronse á Mr. Drone Midge, de
clarando lo mismo que él, que la gestion del des
dichado jefe era extremadamente mala.

Resúmen: Marvell, después de recibir censu
ra tras censura, y de ver amotinado en contra 
suya la mitad del país, mientras la otra mitad 
permanecía indiferente, fué invitado, siempre por 
el honorab’e Mr. Keane-Midge, á dimitir el car* 
go. Negóse á hiCtib, y hast^ tuvo la mala idea 
Uc encomendar au drUnsa en Ib Cámara de los

tÑfftiáAs OE tôCÀüÔâ igi

CAPITULO xxvn.

El almuerzo.

La fiesta organizada por Mr. Leech se cele
bro con toda felicidad, y hasta con matices de 
distinción y de buen gusto; cosa rara en ver
dad, pues el soltero que sin nadie que le se
cunde se pone á hacer los honores de su mesa 
á dos lindas jóvenes á quienes apenas conoce, 
por lo común sale muy mal de su empeño.

Desconfian sus invitadas, ignorando hasta 
donde llegará la galantería, y él, por su parte 
teme que sean interpretadas en cierto sentido 
sus frases y atenciones más inocentes. Si un 
chiste cualquiera deja de promover la risa, se 
hace difícil y casi imposible ensayar otro, con 

seguida á o.® la temperatura, 
sobre todo cuando hay un comensal que apro
vecha todas las pausas para hablar de sus des
dichas. 
almueMo?"”’’”'"** sucedió en el

V ’^í'í'tró excelente humor, y Lecch^ «¡uc la habU eoiocado enfrente para
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vê Vd. Leech? En la cara se le conoce que no 
me da crédito.

æ* murmuró Gracia,—no 
ha salido hace un mes, y necesita tomar el aire.

Opino lo mismo que Vd. Eso le convendrá 
mucho, pero despues de comer; no antes. Vea
mos, miss Marvell, de conciliario todo. Sí Vd. pi
diese á miss Pennywon que almorzase con no-

conoce esa señorita, pero invi
tándola Vd., no habrá inconveniente alguno. Ade
más, desde esta mañana estoy hecho un personaje. 

Gracia pareció vacilar un momento.
— Es Vd. muy amable,—dijo—pero nos espera 

el coche.
— Los coches se construyen precisamente para 

eso, para esperar, y si el cochero tiene prisa, 
yo me encargo de buscar otro, cuando miss 
Pennywon quiera retirarse.

Aunque Gracia trataba á Leech desde hacía 
poquísimo tiempo, le conocía lo bastante para 
saber que era testarudo, y que quien se empe
ñase en resistirle no conseguiría nada. Invitó, 
pues, á Mary Pennywon, la cual no tnvo re
paro en aceptar, apenas supo que Mr. Leech 
se interesaba mucho por el padre de su amiga.

úoy á Vd.—le dijo Quilpin á la 
hija de sir Ham—por haber aceptado este con
vite á quema-ropa.

“■Yo soy la agradecida á la atención de us
ted,—contestó Mary con benevolencia.

—Nos convida—explicó mister Marvell ofre- 
ciendo el brazo á miss Penny won,—porque acaba 
« ser nombrado secretario particular de lord 
Mayrose, á quien recomendará mi asunto. Si 
de esta vez alcanzo justicia, á mi vez convidaré 
a ustedes.

Mi bsaor y mi fortuna estia entre sus
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Comunes á un diputado independiente, de esos 
que se coinplacen en dirigir preguntas embarazosas 
á los ministros. Falta de tal índole, era imperdo
nable. Una administración bien organizada no 
puede ser ataca ia sin defenderse, y no puede de
fenderse, sin demostrar por medio de resolucio
nes positivas que está en lo cierto y en lo ius- 
to. Asi, pues, el ministro de Australia,—ó^ en 
otros términos Mr. K^ane-Midge.-publicó un li
bro a&ul en el cual se contenían todas las acusa
ciones de Drone contra Marvell, y ninguno de los 
descargos de este. Con lo cual, y ya hecha la de- 

fué Mr. Marvell destituido.
El infeliz pasó al estado de víctima v siks 

protestas llenaron desde aquél dia los periódicos.
,Escribir en los periódicos! Todo el que es obi >- 

to de un abuso cree obtener justicia recurriendo 
prensa, y no comprende que esta es el au

xiliar más peligroso é inútil. Pueden los periódi- 
pero nunca el de los individuos. nunca

Cien personas á quienes se perjudica en 30 
céntimos, despiertan mayor curiosidad y simpatía 
que un hombre solo, perjudicado eu mil libras- 
y SI este hombre opina de distinta manera, si 
lena columnas y columnas para demostrar cómo 

las mil libras le son debidas en extricto dere
cho, pronto se le moteja de apasionamiento pri
mero, y de sinrazón por último.

Claro que no alcanza siempre á disimular su 
cólera, cuando en realidad debería demostrar 
gran calma, si de algo le sirviese la ajena exoe 
rienda; tal indicio se convierte indefectiblemente 
en contra suya, por aquello de que “iamás se 
descompone el qne estS bien la ¡u"
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